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EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

B0LE1ÍK DB LA SEMANA: A bneca bora,—Tranqnilioémonoa 
Yde Beal orden=SBOClÓN DE UADBID: La praeba do loa 
pa§0B, — Sdb fondamentoB y  so aigoiüoación. ^  Yaríedados. —. 
; Naceflidad de esa prneba y  de sa ozacta mterpretaoión.—Trata* 

. iTniento'de las apexitiB. — Dosazaentos palamentartos. =  SEC* 
■ 'f^ Ó N  PBOFESIONAL; La reforma retribntÍT'a.= PEEIÓDICOS 

'mKUroOS: en ipiom* BlTSaNjrRn: I, Tratamiento de las ftao- 
turas snpraoDndileaB del húmero — U. Obsenacionea detenidas 

- T* facerca del tratamiento dé la taberotilosis por el enero de Uar- 
, tmoieok.saVABTEDADES; Pro Italia médicn.—Susoripoión para 

ral monumento alDr. San Martín.—InatantAnea.=CONSULTO- 
'  -fmO. =  SECCIÓN OFICIAL: Minieterio de la Qobernaeión.— 

íontepío faonltativo. =  GACETA DE LA SALUD PÚBLICA: 
Estado sanitario de Uadrid.= OEÓNICAS.=ANÜNOIOS.=ES•

'TAFETA DE PAET1D0S, =  VACANTES.

B o l e t í n  d e  l a  s e m a n a .

A buena hora. .— Tranquilicémonos de Real orden.
En la Gaceta del jueves último ha visto la luz 

una Real orden del Ministerio de Instrucción pú- 
• biiea, que insertaremos en el número próximo, in- 

't^reeando del Sr. Ministro de la Gobernación que 
recabe del Real Consejo de Sanidad y de los demás 

'^i^ntros y Corporaciones encargados de cuanto con- 
' .̂( r̂ne á la salud ‘pdblica, que informen acerca de 
las enfermedades que deban ser comprendidas en­
tre las infecciosas é infecto contagíosas, para evitar 
qne ingresen ó permanezcan en las escuelas tanto 
loa maestros como los alumnos que padezcan tales 
dolencias. Además desea saber el Sr. Ministro de 
Instrucción pública cuál sea el tiempo necesario que 
convenga señalar para el reingreso en la escuela de 
los individuos que hayan padecido esas enfermeda­
des.

Otras muchas cosas, todas muy nuevas, desea 
'jsaber el Sr. Ministro, y á buen seguro que con su 
breve procedimiento las sabrá en seguida...

La Inspección general de Sanidad ha facilitado 
á-la prensa política la siguiente nota:

T Las abultadas y alarmantes noticias que acerca de la 
enfetmedad reinante publican algunos periódicos, exigen 
inmediata rectificación para evitar sobresaltos infundados y 

^ identes perjuicios.
íueden establecerse las siguientes apreciaciones de fací, 

pima comprobación:
Hay en el día de la fecha 113 enfexnros de la dolencia 

Sea en diversos pabellones del Hospital de San Juan de 
|¡0B; de ellos, nó llegan á 12 los que presentan síntomas 
yidentes de tifos exantemático, siendo en su mayoría enfer­

mos de fiebre tifoidea y de paratifus, procedentes casi todos 
de los asilos nocturnos, y agotados por el hambre y por el 

o; DO obstante lo cual, lamortalidad ha sido escasa, sin guar- 
ar relación, ni siquiera aproximada, con la del verdadero 
fus exantemático qne se padeció en Madrid en 1904 y 1806. 

Los servicios del Hospital de San Juan de Dios, por lo

lo qne se refiere á estas enfefme.lades, están perfectamente 
organizados.

Serán destinados los tíficos á cincos pabellones, uno 
de observación, y si las necesidades lo exigieran, se dedica­
rán para el mismo objeto los pabellones que se hicieren pre­
cisos, pues así lo ha ofrecido la Diputación provincial. .

Hay servicios de guardia permanente prestados por mé* . 
dicoa del Hospital Provincial y por alumnos del mismo es._.. 
tablecimiento, coadyuvando al cuidado de los enfermos las 
Hermanas de la Caridad. El servicio de desinfección, ya 
existente en San Juan de Dios, se ha reforzado con una es­
tufa locomóvil y varias lejiadoraa para ropas, procedentes 
del parque del Instituto de Alfonso XIII, á fin de separar 
completamente las ropas y efectos de los tifieos-.y de loa ha­
bituales enfermos del hospital.

£1 traslado de los enfermos desde el Hospital Provincial 
al de San Juan de Dios se hace metódicamente y á horas 
apropiadas, utilizando para este fin los coches-furgones del 
Ayuntamiento. A  la llegada.de los nuevos enfermos seprac- 
tica un reconocimiento médico para calificar la dolencia, 
destinando al recién llegado á pabellón de observación si no 
está claro el diagnóstico de la enfermedad. En todo caso se 
rasura la cabeza del enfermo y se le ba&a.

Ayer se han dado algunas altas, tomándose con loa con*, 
valecientes la precaución de! baño y dándoles ropas nuevas 
y limpias que ha proporcionado y seguirá facilitando la Aso- 

.dación de San Felipe de Neri, aneja al Hospital Provincial. .
En el Hospital general existen actualmente unos treinta . 

enfermos tíficos, la mayor parte en vías de curad }n, que 
fueron de loa primeros atacados y que no se ha considerada^ 
conveniente trasladar á San Juan de Dios por encontrarse 
en departamento aislado y en muy buenas condiciones 
dentro del propio Hospital.

'Los casos de la Cárcel á que algunos periódicos se re­
fieren no han sido diagnosticados de tifus exántemático' 
sino de paratifus, lo mismo por el médico de la Cárcel, 
Sr. Torres, que por el subdelegado de Medicina y el inspec^ 
tor provincial de Sanidad, corroborándose este diagriósticp.' 
por inveBtigacíonesTbacteriológicae. Están en completo ais», 
lamiento. En el Inslituto de Alfonso X III' Se están reali.; 
zando trabajos de laboratorio encaminados i  establecer fija 
mente la natnraleza de las infecciones reinantes, cuyos reé/  
saltados serán prontamente conocidos. t

Sobre los asilos, casas de dormir y  otros locales que han 
dado algún contingente á la enfermedad, se ejerce por los 
funcionarios de Sanidad gran vigilancia, extremándose 
también las desinfecciones por el Laboratorio manicipal.

Los casos de viruela existentes en Madrid .no coastita^ 
yen en modo alguno una epidemia, ni por eu escaso núme>; 
ro, ni por la exigua mortalidad que acusan.

La mortalidad general de Madrid no excede de las oifr^ ' 
corrientes en esta capital en igual época de años anteriores,'

Por su parte el Sr, Pulido, y tambióu el señor 
Aguilera, han vuelto á la carga eu el Senado exoi^ 
tando el celo del Ministro para que sin contempla* 
clones de ningún género acabe con los casos de ti­
fus, de viruela y de sarampión, enfermedades las 
tres evitables y que dan la medida exacta de la
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eficacia délos bandos que dictan unestras autorida­
des sanitarias.

D eoio g a r l a n .

M ad rid , 2 0  de F e b re ro  de 1909

LA PRUEBA DE LOS VASOS
sus FUNDAMENTOS Y SU SIQNIFICACIÓN. -  VARIEDADES. -  NECESIDAD 

DE LA  VULQARIZACIÚN DE ESA PRUEBA Y DE SU EXACTA 
INTERPRETACIÓN

U b niia laooión dad» por el l>r. Pulido Martin, 
eu su ourso da Enformadadea de I»s Tíaa urinariae, en la  Fuoultad 

de M ediein» de Madrid.

Ilanry Thompson, en ru libro Enfermedudes de los 
órganos urinarios (186S), fué quien primero llamó la 
atención sobre las ventajas que para el diagnóstico 
tiene hacer que los enfermos orinen en dos vasos. La 
orina del primer vaso (dos ó tres cucharadas) arrastra 
las impurezxs de ¡a uretra; y el resto, recogido en otro 
vaso, contiene loa productos segregado'» en riñones y 
vejiga. Criiyon, en sus Lecciones rliniras de las vfas uri­
narias (18 <1), dividió la uretra en anterior y posterior, 
considerando como frontera el esfínter externo ó ure 
tral ó membranoso, y demostró que el pus producidoen 
la uretra dela^'te de ese esfínter, fluye hacia el meato. 
En la edición francesa que poseode esta obra (de 1896) 
están bien txpuestas las modalidadesdesecrec'ónure­
tral. según la localización del proceso que las origina. 
Cita el caso (pág. 357 del tomo II) de un enfermo con 
prostatitis supurada, con absceso abierto espontánea­
mente en la uretra; <el pus fluye en abundancia por el 
conducto, no gota á gota, sino en chorro intermitente; 
todos los cuartos de hora ó inedias horas, hay como 
una eyaculación de pus>, y en contraposición á éste, 
el de un enfermo con uretrítis crónica de bulbo con 
flujo abundante que salía continuo, gota Agota. Sin em­
bargo, en páginas sucesivas,fundándose en detalles ana­
tómicos susceptibles de interpretación diversa, y en la 
diferencia que establece entre la fuerza tdHÍca de la fibra 
Usa que cierra el cuello y la uretra posterior, y la con 
iracció’i del esfínter estriado membranoso que puede 
oponerse onn éxito á ias ganas de orinar, admite que este 
esfínter perfecciona y completa el de la vejiga; y añade, 
entre comillas: «el cuello del recipiente urinario se pro­
longa hasta el ligamento de Carca?sonne»; desde este 
punto de vista como desde tanto.s otros «la uretra poste­
rior no es más que una parte aneja de la vejigas. El 
ilustre maestro interpreta asi la prueba de los vasos (pá­
gina 393 del tomo I): «Es evidente que el primer chorro 
de orina sólo arrastra el pus segregado en la entrada de 
la vejiga y en la uretra. Sabéis que todo liquido vertido 
ó segregado en la uretra anterior ?e escapa gota á gota 
bajo forma de flujo espontáneo; todo liquido vertido en 
la uretra posterior se dirige hacia la vejiga <3 queda 
aprisionado en esta sección del conducto; sólo puede 
ser expulsado con la orina. (Esta afirmación del maea 
tro es demasiado absoluta, como lo prueba el caso de 
prostatitis supurada, citado por él mismo en la págf- 
pa 357 del tomo II). Por tanto, no emplearéis la prueba

de ios dos vasos para averiguar la localización de un 
flujo en la uretra anterior; en ese primer vaso estudia­
réis el resultado de lavar la uretra posterior y el cuello 
vesical. La localización del proceso supuratorio de la 
uretra anterior se demuestra por el flujo continuo, que 
es necesariamente arrastrado por el primer chorro. Si 
tenéis que tratar un enfermo de iiretritis anterior, lavad 
cuidadosamente la primera parte del conducto antes 
de hacer la prueba de ios vasos; sin éste lavado no po­
dréis ciar una conclusión cou conocimiento de causa. 
Cuando se encuentra pus en el segundo vaso, ó está 
igunimente repartido en ambos, sólo se puede afirmar 
que en ei momento de la micción ese pus estaba en la 
cavidad vesical».

Como se ve, dentro de la difusión caracteiistica del 
maestro, nada se puede decir en contra de sus consejos 
sobre inierpreladón clínica de la prueba de los vaeng, 
producto de su enorme experúncia y buen juicio.

El profesor Finger (citado por ei profesor Hugo
H. Young, en el tomo X ill  de los Anales del Hospital 
Jühiis Hopkins), dice (Gouorrhoen, traducción inglesa 
de Wm Wood, etc., 1894):« El pus de lu porción prostá- 
tica tenderá á escapar por todos lados; su salida b a i  ÍA 

adelante está impedida por la contracción tónica de la 
porción membranosa. No hay obstácuioatrás, porque la 
vejiga no está cerrada contra la uretra, y  no tiene p-¡- 
der para impedir la entrada de cuerpos sólidos ó líqui­
dos desde la porción prostática».*En la obra ZasifiH' ŷ 
las enfermedades venéreas del mismo Finger, traducida 
por U. Luis Marco, y  publicada por la Biblioteca de El 
8 iq u ).Mj2uico, escribe, al tratar del diagnóstico dearabas 
uretritis, ocupándose de la posterior: «Si el enfermo 
permanece muchas, horas sin orinar, aumenta la canti. 
dad de pus, y atraviesa, no el constriutor de la ure(;;i, 
sino el esfínter interno de la vejig u, que es más déliil. 
Penetra así el pus en Ja vejiga y enturbia la orina que 
en ella se encuentra; por consiguiente, toda Ja orina 
contenida en la vejiga se pone turbia»; Y luego. «Añá­
dase, además, que el esfínter interno débil, formado de 
fibras lisas, cede por la presión de la orina acumulada 
en la vejiga, cuando liega á ser muy grande su caiiú- 
dad. La orina penetra entonces en la parte de la uretra 
posterior más próxima á la vejiga (lo cual acontece en 
el momento en que sentimos la primera necesidad da 
orinar). En ese momento, la orina acumulada ya no 
está contenida únicamente en Ja vejiga, sino también 
en el segmento mas posterior de la porción prostética, 
y el pus que existe en este punto puede llegar así á la 
vejiga y enturbiar la orina que contiene».

«Pero sólo acontece si la producción de pus es abun­
dante. ...»

♦ Si la supuracióft es poco abundante.... , la segunda
porción de la orina puede ser clara, á pesar de la exis­
tencia de la uretritis posterior.»

Y ea la traducción inglesa: «La prueba de loa dos 
vasos, especialmente con la orina de la mañana (pues 
durante toda la noche lia liabido tiempo para el paso 
de exudados á Ja vejiga), nos permitirá hacer el diag­
nóstico, aun en los casos de iigera uretritis posterút’ 
<]ue empiczaii sin sintomas».
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«El grado de enlurbiamieoto de la segunda orina, 
11 cuanto depende del pus producido en la porción 
losterior, es un indicador de la intensidad de la infla 
ación.»

cEl deseo fisiológico para orinar, es causado por el 
stlniulo de las primeras gjtas de orina que, cuando la 
ejiga está llena, pasan á la parte posterior de la por- 
ion prostática. Ei deseo es ligero al principio, y au­

menta con la cantidad de orina que entra en la porción 
■rostátiea y et aumento de presión á que ésta se ea- 
kientra sometida.

En lo que se refiere á la uretritis posterior crónica, 
s filamentos, según Finger, pueden aparecer en e! se­

gundo vaso en las siguientes condiciones:
1. a Cuando el enfermo no ha expulsado en la pri- 
era porción bastante orina para lavar la uretra, algu- 

os filamentos saldrán con la segunda porción.
2. a Después de retención prolongada, y cuando se 

; ha sentido durante bastante tiempo el deseo de orinar, 
V la porción prostética queda incluida fisiológicamente

la vejiga.
3. a Cuando los filamentos no proceden de la uretra 
o-státiea, sino de la glándula prostática ó de sus coa,- 

actos excretores (Comas de Fúrbringer) que son expri­
midos durante la evacuación de las últimas gotas de 
Imilla.

Smith parece haber sido el primero (1380) que lavó 
la uretra con agua antes que el enfermo orinara en dos 
vasos, y ese proceder, el verdaderamente clínico, ha 
^(lo imitado por todos los que le sucedieron, desde 
Guyon hasta el mismo Finger; aunque no de un modo 

flemático, lo que ha venido á crear la perturbación 
racterlstica de este método de los vasos, empleado 
píricamente, sin razonar sus fundamentos, y que ha 

nido como única consecuencia, toda una serie de diag- 
slicos erróneos. En ninguna de las ocasiones que 
isti á la consulta de Finger en Viena, ni en los meses 

qUe he pasado en «laTerrasse» del HofiiíIíi.1 Necker, vi 
>eea irrigación de la uretra anterior que figura en loa li­
bros de losjefea de aquellos servicios, donde muchos 
^édicos de todo el mundo toman la rutinadel reconooi 
miento de los enfermos de iaespecinlidadnrinaria.y por 

leso insisto en la necesidad de tnl lavado, y me detengo 
cm sus fundamentos y variedades, seguro de ser útil á 

|il}s médicos que me escuchan y á sus enfermos; que be 
íiciarán de un juicio clínico bien dirigido. Este lavado 
evio y la micción en dos vasos, se hace corrien- 

ente en ol Hospital San Pedro de Londres, donde 
yo empecé á conocer sus ventajas.

Otros autores han modificado un proceder tan sen­
cillo, complicándolo sin que se deduzcan en muchos 

utilidades prácti-ias, así unos (Gol ienher^ la- 
djtBsohn) pasan una sonda blanda hasta el bulbo y 
lavan asi la uretra anterior ó suslituyen esa sonda 
•ĵ r otra, metálica (Letzel). Lohnstein lava la uretra 
cqu disolución de ferrodanuro potásico y añade á la 
orina de los vasos cloruro de hierro para averiguar si 
ha pasado el agua ds lavado hasta la uretra, etc.

La doctrina de Guyon sobre el cierre ileJa vejiga y . 
B ologia  de los esfínteres de la uretra, base corriente

del diagnóstico de uretritis posterior en los casos de 
orina sucia en el segundo vaso, no podía ser aceptada 
unánimemente (hubiera sido la única excepción en 
toda la Medicina) y enfrente tuvo á Fürbringer, M von 
Zeissl, Ditte!, Hanc, Franld-Hochwart, etc., etc., los 
Cuales han producido trabajos muy notables soste­
niendo que la única fuerza oclusiva de la vejiga es 
la del esfínter interno. Consecuencia de esta opinión 
es negar la regurgitación en la vejiga de las secrecio­
nes de la uretra membranosa y prostática y que, por 
lo tanto, no puede ser considerada como caraclei-lstica 
de 'sna urelritispos(e)ior la turbiedad de la orina del se 
gundo vaso. Las razones en que sa fundan estos autores, 
razones auatótnicHS, fisiológicas y experimentales, se­
rán expuestas en su día, pero conviene adelantar hoy, 
que el diagnóstico de uretritis posterior, según tales 
autores, y según lo que demuestra constantemente la 
clínica, sólo puede fundamentarse, según dice perfec­
tamente von Zeissl, en el método del lavado, en la en- 
doscopiay en algunos síntomas clínicos.

Kollmann varió la prueba de Thompson Smith. re 
cogiendo el agua del lavado en dos vesos, el segundo 
de los cuales servía de comprobación para asegurarse 
que no salía ningún producto patológico de la uretra 
anterior, y mandando orinar al enfermo en tres vasos; 
por ú'timo, Ynung, de Baltimore, ha ideado la prueba 
de los siete vasos, que tiene su principal aplicación en 
casos crónicos en los que hace falta' determinar la lo­
calización del proceso.

El enfermo.comprime con los dedos la uretra de­
trás del ángulo peno-esciotal, y  el médico hace con un 
tubo una irrigación de la uretra péndula; el liquido se 
recog? en dos vasos,el primero contiene filamentos,etcé­
tera, el segundo sirve para comprobar que está el con­
ducto limpio, pues^ólo debe tener agua sin produelo 
ninguno patológico. Se quita entonces la compresión de 
la uretra, y  se lleva el tubo hasta el bulbo; nuevo lavado 
y recogida en otros dos vasos; el primero de esta se­
gunda serie (3.o de la total) tendrá ios productos a^u- 
muladoa en saco de bulbo, y  el segundo (4.® de la se­
ne total) el aguada comprobación límpida Entonces, 
ya perfectamente lavada la uretra anterior, el enfermo 
orina en tres vasos; en el primero de la orina (6.o de la 
serie) irán loa filamentos de la uretra posterior; en el 
segundo vaso (6.0), la orinada la vejiga, y  en el ter­
cero (7.0) pueden ir producto! acumulados en anejos 
glandulares de la un tra posterior que expulsa la con­
tracción de los músculos' de periné al verter las últimas 
gotas de orina.

Desde que apreció en el hospital San Pedro ios 
beneficiosos resultados del lavado previo de la uretra 
anterior, en la prueba de los vasos, y puse en práctica 
después las enseñanzas de Young, es ese mi proceder 
corriente en todos los enfermos de la especialidad con 
histoiia de uretra ó de próstata; por lo tanto, pudiera 
reft-rir tantos ejemplos de esa prueba, cuantos son lo.s 
enfermos uretro-proíláticos historiados por ml¡ pero 
como sólo seria repetir lo enunciado, me limitaré á co­
piar la historia siguiente, curiosa por tratarse de un 
■ci)mi>añero, que, infinido por la doctrina de ios dos va-
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808 (la mala doctrina de lo» dos vasos) fué una de sus | 
victimas. ;

C, M., de treinta y ocho años, casado, etc., etc., mé­
dico. A los diez y ocho años tuvo una blenorragia que 
trató el jefe de la clínica donde él era interno (un espe­
cialista que honró entre nosotros esta rama de las cien­
cias médicas). A pesar de dirección tan inteligente, á 
loa veinte días de declararse la enfermedad padeció 
una deferentitis y epididimitis que duró un mea. UnM 
veces bien y otras con flujo, sin causa apreciable, siguió 
hasta los veinticinco años, que se casó. A los cuatro 
meses empezaron ios sufrimientos de la señora, con un 
flemón del ligamento ancho derecho, y desde entonces 
hace catorce años no la vuelto á levantar cabeza. Hace 
cuatro años ha in'errumpido toda relación sexual con 
su mujer. Hace ocho meses nuevo flujo uretral, que ya 
no existe en el momento del examen. «iHe tomado ti 
protargol por kilosl» me dice el enfermo que conse­
cuente con la prueba de los dos vasos, viendo fila- 
mentes sólo en el primero habla derrochado el protar­
gol en su uretra anterior.

Prueba de los vasos: l.o, 2.°, 3.° y 4.o, completa­
mente limpios, El .5.°, con filamentos pequeños. El 6.° 
y el 7.0 también limpios. Próstata dolorosa, ligeramen­
te aumentada de tamaño; sale por expresión bastante 
exudado y grumos, con numerosos leucocitos.

Diagnóstico. Uretritis posterior y prostatitis cróni­
ca, que desaparecen con unos cuantos amasamientos 
de la próstata y lavados completos de uretra y vejiga.

Con este articulo van unos grabados, reproducción 
de un cuadro publicado por Hugo Ii. Young, en los 
citados The Johns HopJdns Hospital lieporis (Balliraore 
1906), que’ he modificado para poner en evidencia la 
precisión diagnóstica del método de los siete vasos 
empleado por aquel autor, y lo expuesto á error del 
método de los dos vasos, sin lavado previo, que es como 
desgraciadamente se practica por ahí.

Las copas están representadas en grupos de nueve, 
subdivididos en tres, uno á la izquierda de dos copas, 
otro central de cuatro y otras tres copas en el subgru­
po de la derecha. El subgrupo de la izquierda repre­
senta en todas las series las dos copas ó vasos de la 
mala prueba corriente, y se suponen llenas de orina (en 
las cinco primeras series parece que la localización de 
la lesión sea igual). El subgrupo central representa las 
cuatro primeras copas llenas de agua, y se cuentan de 
izquierda á derecha, dan, como he dicho, el estado do 
la uretra anterior. Las tres copas del suhgrupo’ de la 
derecha debe llenarlas el lector imaginariamente de 
orina, la primera de la izquierda tiene la orina del la 
vado 'de la uretra posterior, la del centro la orina vesi­
cal, y la de la derecha a l g u n a s  veces la secreción de 
la próstata.

Las rayas horizontales paralelas en las copas indi­
can supuración, las comas filamentos y las copas sin 
ninguno de ambos detalles, agua ú orina límpidas.

Ssríe 1 .»

Serie I.". Uretritis aguda de toda la uretra anterior.

Serie 3.®

Serio Inflamación aguda no muy de
la uretra posterior (en amba8, la prueba de los ¿os v-| 
sos da el mismo primer vaso sucio y el 
do, mientras se difeiencian perfectamente con el otro
método).

Serio B.*

Serie 3,a Uittritis anterior crónica.

Soria 4 ‘

Serie 4.a Uretritis anterior y posterior crónica.

Serio D.a
Serie 6." Uretritis posterior crónica (en las ír.'S 

el mismo primer vaso con filamentos, en la prueba ie 
los dos vasos,'y el segundo límpido; están bien diferen­
ciados con la prueba de los'siete vasos.)

«  Serie 6.'

Serie 6,a Uistitis ó-pielilis.

•IV

C o n '

Fig., 7.‘
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I En la figura 7.», que es el esquema de tramo uri- 
! nario masculino inferior, que empleo en mis historias, 
■ están señaladas con números las porciones de uretra, 
1 vejiga y próstata, que dejan sus productos patológicos 
¡ en los vasos correspondientes á loa mismos números-

TRATAMIENTO DE LAS  ANEXITIS

Conferencia dada en el Instituto Rubio el 4 de Febrero de 1909 
por el Dr. D. Eugenio Gutiérrez-

La importancia clínica del tema y la gran autoridad del 
dieertente, maeetrO indisculible de la Ginecología espaHo- 

i la, fué oicelente eelimulo para que numerosos y diatingui- 
I dos profesores ae apresuraran á escuchar la prestigiosa y 

elocuente palabra del Dr. Gutiérrez, acerca de ua asunto 
de sumo interés para todo e l que al ejercicio práctico de la 

I medicina se dedique. A la hora señalada para la couferen- 
I da  era ya imposible penetrar en el Balón en que se cele- 
I braba, teniendo que quedarse en ios pasillos inmediatos 

gran número de compañeros, pues no quería nadie perder 
i la sabrosa enseñanza de tan hermosa lección clínica.

Por comenzar la disertación antea de la hora anunciada,
1 tuve la desgracia, á psear de mi puntualidad, de no poder 
¡ oit su primera parte, que, según me dijeror, se consagró á 

generalidades sobre las auexitis, como piólogo ai asunto 
principal de le conferencia.

Hablando de la terapéutica más conveniente á estae 
atecciones en su primer período, es decir, antes de conver­
tirse en anexitis quíetica, en esa etapa de agudeza revelada 
por el dolor, la fiebre y demás síntomas inüamatorios, re­
comendó el Dr. Gutiérrez el reposo absoluto, así del cuerpo 
como de los órganos sexuales, mediante la permanencia pro­
longada en cama, no de dÍEis, sino de meses. Aparte de la 
quietud, el método de la aspiración de Bier, qae desconges- 
tiona y combate el éxtasis, .principal elemento fiogístico 
tiene oportuna aplicación en estos casos, bajo la forma de 
fomentos calientes, cataplasmas, etc., que obran del mismo 
modo que el tradicional redaño de carnero aplicado al 
vientre. __

Señaló el ilustre conferenciante Ios-defectos prácticos Je 
esta manera de utilizar el calor húmedo, subsanados por él 
con el empleo de iermóforos tUcixicoa, compuestos de hilos 
metálicos en espiral de gran resistencia, rodeados de amian­
to y envueltos en tela. Con este sencillo aparato consigue 
una temperatura de 60° en el espacio de cinco minutos, y 
desenchufándole conserva un calor bastante elevado duran­
te veinte minutos. Debajo del termóforo aplica algodón hu­
medecido, cubriendo la parte después con bayeta caliente. 

De esta manera logra el Dr. Gutiérrez que en ias anexi- 
tis agudas desaparezca el dolor inmediatamente, sin nece­
sidad de recurrir al opio; el mismo alivio se observa respec­
to de los otros sintonías infiamatorios.

Cuando el proceso anexial avanza, estima inútil el an­
terior remedio. En estos caaoB, se preconiza por Clak, dis­
cípulo de Bier, la hiperemia activa, obtenida por ventosas, 
ó espéculos de cristal con bomba aspirante, que aplicados 
al cuello del útero determinan en quince ó veinte minutos 
una congestión intensa, con salida'do gotas de sangre por 
el conducto cervical. Esta hiperemia del cuello carece, se­
gún el Dr. Gutiérrez, de influencia sobre los anejos, y sola­
mente puede ser útil este método en ciertas enfermedades 
uterinas, adherencias por retroflexión, retracción de liga­
mentos, etc , facilitando su'reBolución: también lo conside­
ra eficaz en tas amenotrsss y  en los casos de insuficiencia 
ovariana.

Ocupándose del amasamiento en las anexitis crónicas 
lo estima como remedio muy delicado y muy propicio á oca­
sionar agudizaciones; lo reduce á recurso meramente auxi­
liar. La electroterapia tampoco le entusiasma.

Xi la columnización vaginal ni el método de P incY  
(compresión inlrua et exIra por perdigones, mercurio, etcé­
tera, colocada la enferma en aemi-Trendelenbourg), le pa­
recen eficaces en las lesiones anexiales; eñ cambio, las re­
comienda en las inflamaciones del tejido celular pelviano.

A  lo que mi ilustre maestro concede lugar preferente en 
la terapéutica de las anexitis crónicas, es á los resolntivos, 
antisépticos y sedantes, que, en forma de tapones u óvulos 
vaginales, y administrados al interior, constituyen la medi­
cación por él aconsejada, cuyos tactores integrantes princi­
pales son el ictiol, thigenol y  azul de metileno.

La igneo-pnntuia en las reíionea ováricas forma parte 
del tratamiento preconizado por el Conde de San Diego.

Las aguas minero-medicínales tienen eficacia indiscuti­
ble, especialmente La Toja, Medina del Campo y Salíes 
de Bear (Francia). En lae ovaritis dolórosas recomienda los 
manantiaics eulfurosos.

Cuando la anexitis alcanza la fase quiatica, no hay más 
remedio que la intervención operatoria. De nuevo insiste 
el Dr. Gutiérrez sobre la oonveniencia de agotar todos los 
recursos médicos antes de resolverse á intervenir quirúrgi­
camente, tanto por la posibilidad de obtener curaciones por 
esos sencillos remedios, cuanto por no exponer la vida de 
las enfermas á loa riesgos que siempre envuelve todo acto 
operatorio.-

Admitida la necesidad de ¡a intervención quirúrgica, de­
dica frases de elogio á los antiguos procedimientos, cual la 
incisión vaginal ó por el abdomen, cuyas inocuas prácticas 
salvan muchas enfermas, dejando íntegro su aparato geni­
tal. Estas sencillas operaciones conservadoras le han propor­
cionado triunfos completos, habiendo tenido familia algunas 
enfermas después de operadas, cosa imposible en aquellas 
sometidas á intervenciones radicales 6 mutiladoras.

Describe magietralmente las complejas lesiones que 
acompañan á las anexitis supuradas, y las múltiplos adhe­
rencias que reúnen loe distintos órganos (sínfisis genital), 
que hacen mny peligrosa y á veces imposible la extirpación 
de los tejidos enfermos.

Aconseja intervenir por la laparotomía, cuando, por el 
estado silencioso de las lesiones, éstas se encuentran en nu 
período en que se ha agotado la virulencia de loa microbios 
muertos por snspropias toxinas. Practicada la intervención 
en estes condiciones, como el pus es estéril no hay el riesgo 
inminente de que su contacto con el peritoneo pudiera de 
terminar accidentes mortales, como sucedería en circuns­
tancias opuestas.

En las anexitis unilaterales, se muestra partidario de la 
cirugía conservadora, haciendo !a expresión y resección 
do la trompa, así como la ablación parcial del ovario, rese­
ñando algunos casos de nulíparas afectadas de ovaritis es- 
clero-quísticas, que, á beneficio de estas intervenciones con­
servadoras, tuvieron sucesión después.

Recomienda se deje el ovario para no privar al organis­
mo de su secrecióu interna, que, aunque desconocida en su 
esencia, son indudables sus efectos sobre la salud géne- 
ral. En este mismo sentido, y con numerosos casos clínicos, 
están escritas las coiÉunicacionea presentadas al segando 
Congreso Español de Cirugía por el Dr. Gutiérrez y el que 
suscribe.

Dedica algunas palabras á la anexitis tuberculosa, di­
ciendo que rara vez llega á tiempo la cirugía, por la marcha 
deecendente de la infección, la qne difnndlda al peritoneo é
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ititestinOB.reJncc i  Is insipnificnncia la localización nnexial.
Tcsrmina su notable couferencia ti Ooocle ilo San Diego, 

eiicarecieutlo otra vez cine ae perBevere en el tratamiento 
méciíeo antes de decidirse á operar; que en las anexitie uni­
laterales supuradas ae prefiera la fencilla incisión vaainal 
ó por el abdomen; que se deje transcurrir largo plazo ant^s 
de laparotomizar, á lin c3e que la cronicidad do In nnexitia 
agute todo resto de virulencia, y que no se olvide la suma 
gravedad do la intervención en estos casos de síiiB'is geni­
tal por el riesgo de roturas viseeraiea, especialmente del 
intestino, para que el ciriijaim. aplicando á cada caso la téc­
nica operatoria adecuada, pueda salvar los mencionad-.-s pe-

Dr . LIZOASO

DOCUMENTOS PARLAMENTARIQS

SOBRE LA  ESCASEZ DE HOSPITALES

SkSIÓS J.KL S bNADO I)K 3 DB FaBCKRO

El Sr. Garda Malinas: He pedido la palabra para dirigir 
una pregunta á mi amigo particular e! Sr. Minietro de la 
Gobernación.

Desearí.i saber lo que liay de cierto en las noticias pu- 
blicadhS en los periódicos respecto ó lo que acontece en el 
Hospital Provincial de Madrid, porque son de mucha gra­
vedad. Parece ser que en este mal llamado estableciauento 
beoético ee cometen verdaderos delitos de lesa liumanidad. 
Por descuido^!, negligencia ó ignorancia de las autoridades, 
se ha desarrollado en el Hospital Provincial una epidemia de 
tifus exantemático, cuya epidemia, ei no ae toman mediddS 
enérgicas y urgentes, os probable que se propague al resto de 
la población, dando lugar á que las autoridades adquieran 
reeponaabilidad inmensa por el aliandono y por . 1 desdén
que muestran con tp.lo io que ee reliere á la salud pública.

Hace días publicó la prensa la noticia de que en el Asilo 
Tovar, que para mendigos sostiene el Ayuntamiento, se ha. 
hían presentado casos de rifu« y que esos enfermos habían 
sido trasladados al Hospital Provincial. Esto íué desmenti­
do en sesión pública del Ayuntamiento, afirmándose que ae 
trataba de enforinedailes comunes, y que, por lo tanto, se 
trataba de una noticia publicada con el fin de producir 
alarma.

A ]ieear de esta negación oficial, parece resultar cierto 
que en dicho Asilo La habido casos de tifus exantemú ico, 
y que esos enfermos han sido tiasiadados al Hospital Pro­
vincial. Allí se les ha instalado en una habitación de malí­
simas condiciones higiénicas, puesto que es un antiguo de­
pósito do maderas, construido de tablas, que no reúne las 
debidas condiciones; con la circunstaucia agravante de en­
contrarse esta habitación colocada encima de otro local des­
tinado á lavadero y secadero de las vendas, apósitos y algo­
dones que sirven para las curas antiséptioaa de los ope­
rados.

Sin duda esta enormidad habrá sido mandada por perso­
na que no tiene idea de lo que es la higiene pública. {El se­
ñar 'Marqués de Ibarra: ¿Por quién?) Por quien sea, porque 
alguien lo habrá ordenado, y, por lo visto, ae ha propagado 
la enfarmedad á otras salas de dicho Hospital, y hasta se Im 
contagiado un dignísimo profesor clínico de aquel establecí 
mionto.

Además, existe tal fraccionamiento de enfermos en el 
Hospital Provincial, y  están en tan malas condiciones hi­
giénicas, puesto que se mezclan enfermos operados con en­

fermos infecciosos, que esto ha producido, según dicen, ;il 
gúii caso de gangrena hospitalaria, enfermedad descunooiiliv 
en todos los países cultos que tienen idea do la h giene nio 
derna, y que sólo ee observa on los palees salvajes. Ademes, 
creo que existe en Madrid una epidemia de viruela, y Ihh 
enfermos que ingresan en el Hospital atacados de esta en­
fermedad, son trasladados á las salas altas del mismo, con 
lo cual tienen que atravesar todo el eatahiecimiento, proi-n 
gando y diseminando de este modo ese mal.

Este estado de cosas, verdaderamente vergonzoso, lia 
producido una justísima alarma entre los médicos del Hos­
pital general y parece ser que, reunidos por iniciativa dul 
eeSor decano, han elevado una queja ^spetuosa á las auto- 
ridades protestando de este estado de cosas, salvando so 
responsabilidad y pidiendo que se tomen medidas urgentes 
y enérgicas para evitar que se propague estaenfarmedad, la 
cual se diseminarla seguramente por la población.

No sé lo que las autoridades habrán hecho, ni ei habr.in 
hecho algo. He leído en la prensa de boy que anoche el dig­
no Sr. Ministro de la Gobernación había tenido una coLts 
rencia con loe señores alcalde, presidente de la Diputación 
y algunos módicos de la Beneficencia para tratar desate 
asunto. Supongo qne habrán tomado las medidas conve­
nientes, y qne S. S. habrá indagado y averiguado para eli­
gir las responsabilidades que merece este estado de aban­
dono. Supongo también que desde luego se habrán tomado 
igualmente medidas urgentes para que estos enfermos sean 
trasladados á sitios á propósito; para evitar la d'ifueiói. y 
contagio de esta enfermedad, pues si esto se hace á tiem­
po, que quizá no sea ya, se puede evitar, aunque de un m-.do 
paeajer.», el confiieto, porque, deludo á las malísimas con­
diciones higiénicas que tiene el Hospital general, deflcientl- 
simo hoy para la población de Madrid, parece ser que todo* 
loa años ae repiten casos pareciilos, y entiendo que.lo ur. 
gente, y lo que evitarla este conflicto á que me refiero, sería 
que se construyese cuanto antes un liospital pera enf r
medades infecciosas y contagiosas, hospital por el que lia
ahogado tantas veces en esta Cámara mi digno amigo el ee- 
ñor Pulido, á quien aludo sobre esta cuestión. Con esto se 
evitaría él espectáculo de que loa desvalidos que van :il 
hospital con una enfermedad común, en lugar de recobint 
su salud, ae encuentren quizá con la muerte por haber.-** 
contagiado do otras enfermedades psorea.

El dignísimo Br. Minietro de la Gobernación, qne tantas 
iniciativas loables toma, que con tanto telo desampeñf el 
cargo con que le ha honrado 8. M . prestaría un grandísimo 
servicio al vecindario de xMa'drid si se preocupara de esb* y 
tomara con entusiasmo !a idea de la construcción de un hos 
pital para enfermedades infecciosas, poniendo al propio 
tiempo tod.is loa medios posibles para que fuera pronto un 
hecho la construcción de e.ste hospital, con lo cual,como digo 
antea, prestaría un grandÍBÍmo servicio si vecindario deJIa- 
drid por el que le quedaría muy agra lecido.

El Sr. Ministro de la Gobernación (Cierva): Con raúclio 
gusto voy ó contestar á mi amigo el Sr. García Molinns. 
Desde luego adelanto que las noticias de que S. S .se  ha lie- 
cho eco son muy exageradas.

Es cierto que en Madrid, desde hace nu mes, cuando em 
pezaron los grandes fríos, han aumentado de tal manera loa 
enfermos pobres que exigen hospitalización, que es muy di­
fícil dársela en loa establecimientos públicos de la capital 
del Reino. Eso que es muy triste, que es lameritablo, ocurre
todos los año I. Desgraciadamente yo lo he presenciado, y 
he tenido el sentimiento de luchar con enormes dificúltódca, 
tanto cuando desempeñaba ol cargo de gobernador civil de 
Madrid, como el de Ministro de la Gobernación.
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De suerte que yo reconozco la enorme deficiencia que Ma­
drid licué en punto á hospitales; pero en seguida debo rec­
tificar algo de io que S. S. ha dicho respecto del Hospital 
general, porque no puedo estar conforme con S. S. cuando 
afirma que ese es un hospital que no tiene condiciones hi­
giénicas de ninguna clase. Ese es un hospital de tiempo an- 

[ tiguo, pero espléndidamente constrnldo, y donde están pre- 
I vistas admirablemente cosas que en aquellos tiempos no te 
I nian el desarrollo que tienen hoy en la conciencia páblica, 

que da mucha más importancia que se daba entonces á tc- 
, das estas grandes cuestiones de la higiene, y, sin embargo, 
i ese magnífico edificio reunía á la sazón, y todavía conserva,
I excelentes condiciones higiénicas.

No es un hospital dividido en pabelloces, como ordina- 
I riamente se construyen los modernoe; pedrá no servir para 
I una escrupulosa clasifiracióu de las enfermedades contagio­

sas; en una palabra, no será io que iioeotros anhelaríamos 
en Madrid, pero no poode decirse, con razón, que sea nn hos- 

I pital que no reúna condiciones higiénicas y que constituya 
un serio peligro para la salud pública el Hospital general 

Ide Madrid, perfectamenie cuiiado y atendido, contando con 
I un meritísiino personal médico y con toda la gran solicitud 
I con que la Diputación provincial de Madrid atiende, en la 
I medida de lo posible, á esa gran necesidad de acoger á los 
I enfernioa pobres que buscan asilo en el hospital; y como no 

tenemos en esta capital muchos eetablecimientos de esta 
I clase, ocurre que, en efecto, con los enfermos do enferme- 
Idades comunes suelen á veces mezclarse, y esto ea muy 
I triste, otros de enfermedades contagiosas, de viruela y de 
j tifus, y cuando eso sucede hay que tomar todas las medi- 
Idasqueea posible tomar- Y o quisiera contar con medios 
jeficacísimos pata que no hubiera alarma alguna en la po 
Iblación, pero desgraciadamente el Gobierno, lo mismo que 
I las autoridades, no cuenta con esos elementos que afortuna- 
Idamente para ellas tienen otras poblaciones.
I En el caso actual, lo que ha ccurrido eslosigaiente; que, 
1 ha habido necesidad de desalojar, todavía no lo está por 
[completo, pero lu estará en brevísimo plazo, el asilo Tovar^
I donde la aglomeración de mendigos recogidos en él había 
I producido enferiuedadea que podían, en efecto, constituir 
I un peligro para la salud pública; que parle de los enfermos 
[que boy existen y que no estaban calificados de enfermos 
Ide tifus exautemático, fueron conducidos al Hospital gene- 
Iral y que, si no me equivoco, de cinco de eeos enfermos se 
I ha sospechado después, ya en el Hospital general, que po- 
I día tener su enfermedad ese carácter, y en el acto en que 
I se ba observado y  diagnosticado, se han tomado las medi- 
I das posibles, instalándolos en un sitio que no reúne tam- 
Ipoco las condiciones que S. S. ha expresado. Por el cont'a 
I rio, según los infurinee técnicos que yo he recibido, ese si- 
] tío reúne condiciones para la hospitalización, no comp e- 
I tas, pero las mejores condiciones que pueden tener las sa- 
I las y cíepartamentca en el Hospital geaeral.
I Pero aun siendo esto así, en la reunión que tuvimos ano 
I che y á que S. S, se ha referido y á la cual asistió el iiispec 
Itor general de Sanidad interior, que había visitado por la 
I maúaua el hospital, se tomaron acuerdos efi lacísimos para 
I evitar todo peligro, y se ha ordenado, y se está realizanilo, 
[la  conducción de los enfermos que puedan tener síntomas 
jsospechoBOS de esa enfermedad á un pabellón del Hospital 
I de San Juan de Dio?, y como la aglomeración de enfermos 
I continúa en el Hospital general por la crudeza del tiempo, 
I se están habilitando locales para que no carezcan de hospi- 
¡talización los pobres que la necesiten, y  puedo asegn- 
Irar á S. S. y al Senado que, por ahora, no hay motivo alguno 
Ipara esa alarma extraordinaria de que S. S. se hace eco.

Algunos casos de tifus, desgraciadamente, enHadrid 
SOI, muy frecuanler; pero aun con esas deficiencias do lio.s- 
pitulización, cuento con medios sobrados para poder decir 
al pueblo de Madrid qrve no debe abrigar temor de ninguna 
clase, porque aunque su pudiera extender, que no fe ha ex­
tendido á la hora presente, pues no pasan los enfermos, ee 
gún mis noticias, del pequeño número que antea menoioné, 
per) aunque aumentase, se cuenta con medios sobrados 
para combatir esa iniciación de la enfermedad.

Las autoridades, lo mismo el digno gobernador de Ma­
drid. que el a 'calie, el presidente de la Diputación, la Co 
misión provincial y los inspectores de Sanidad, todos cum­
plen con su obl.gaciÓQ, y  yo tengo mucho gusto en coope­
rar, en la medida de mi-i fuerzas y  dentro de mis faculta­
des, á esa euéigica acción sanitaria que eí indispensable, no 
ahora, aiuo constantemente, para defender la salud pública, 
y haré lo que sea menester, y aunque no tengamos ahora 
lo neoes-irio para podernos comparar en ese ramo con otras 
poblaciones, quizás de menos importancia que Madrid, sí 
contamos con medios suficientes para remediar esos males, 
y se hará para ello cuanto sea necesario.

Creo que es absolutamente indispensable construir en 
Madrid un hospital de enfermedades contagiosas, y que es 
muy triste que no se haya construido ya. El Gobierno se 
preocupa de esa cuestión, y en estos instantes se ocupa de 
la adquisición de los terrenos necesarios para el ensanche 
del Hospital de la Princesa. Ddseamos adquirir todos los de 
aquella manzana, y  ai fuera necesario y  encontráramos di- 
ficu’tade-», se iría á la expropiación con objeto de ensanchar 
ese admirable establecimiento.

Y  en cuanto á ese otro hospital á que S. S. ee lia referi­
do, yo deseo tener el honor de conseguir que en mi tiempo 
se ponga la primera piedra y se realicen las obras.

Es cuanto puedo decir á S. S.; pero tendré que recono­
cer que no es extraño que se observen algunas deficiencias 
en ese ramo en Madrid, porque son tantas y tantas las co­
sas que hay que hacer, que no basta la mejor voluntad, ni 
loa sacrificios constantss de* reposo, no de un Gobierno, sino 
de otros Gobiernos, para que pudiéramos evitar que se di­
gan palabras como las que, con ana recta intención sin du­
da, pues yo lo reconozco así, S. S. ha prouunaiado esta
tarde. , ,

(Se oontinaAra.j

S e cc ió n  p ro fe s io n a l

L A  R E F O R M A  R E T R I B U T I V A
Per «1 ür. B. PELLll'BB.

CAPÍTULO Vi
Agentes, factores y leyes de la producción. ~  Unores en 

nucsf'tt producción.
I

La producción económica-ee la operación del hombre 
que crea ó aumenta en los bienes malerialea la utiliiiad eco 
nómlca. La exieteiieia de un liíeii inaterUl y de un cierto 
valor exige dos condicioi es, una ol'jetiva ó exterior y otra 
subjetiva ó interior, para que así, al ser aplicada A la subs­
tancia material á loa fines humanos, su utilidad sea admili - 
da y reconocida por un juicio de la inteligencia.

Todas las producciones de la Naturaleza y de las Artes 
consisten en iransinnlaciones, es decir, en cambios de for­
ma y lugar. La producción no es creación de materia, pues 
este atributo es exclusivo del Ser Supremo, sino sólo la pro- 
dooéíón de utilidad y. pur tanto, de valor, apropiamlo y mo-
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diQctado la materia ya existente, de modo que sirva para 
satisfacer nuestras necesidades. El trabajo asi empleado es 
el áuico origen de las riquezas, las cuales constituyen bie­
nes cambiables y de utilidad, de manera que mientras á la 
materia prima, esparcida por toda la naturaleza, no se le 
aplica el trabajo para transformarla en mercancía á fin de 
apropiarla á nuestroe osos, ningún valor tiene ni constituye, 
ni jamás se ha considerado ni se considerará como ri­
queza.

El trabajo del hombre, al transformar en producciones 
animales, vegetales y minerales á las materias, es el que da 
utilidad, el que hace desaparecer sua ma'as cualidades y 
las acomoda para ealisíacer sus necesidades, conveniencias 
y goces. El trabajo, pues, fué el primer precio, el dinero 
primitivo con que se pagaban todas las cosas.

Un objeto cuya adaptación ó apropiación á nuestro aso 
no exige trabajo, podrá ser de la mayor utilidad, pero sien­
do un don espontáneo de la Naturaleza, es absolutamente 
imposible que posea el menor valor.

£1 carácter distintivo de estos dones es el ser gratuitos; 
son inmensamente ólites al propio tiempo que infinitamen­
te baratoe; no se venden, sólo se apropian; por eso se lla­
man bienet d* uío general, de loe que nadie puede prescindir 
y  son de una utilidad incalculable; pero como son concedi­
dos libremente y sin condiciones, carecen enteramente de 
valor económico.

La utiiidad de la hulla y la de la electricidad ó su capa­
cidad calorífica y lumínica hace que sean buscadoe, lo mis­
mo que la utilidad del agua en apagar la sed; pero como 
sea BU utilidad un don gratuito de la Naturaleza, ninguna 
influencia tienen sobre BU valor ó precio, el cual se mide 
siempre por el trabajo que exige su apropiación. Eu todoe 
casos eu valor depende enteramente del trabajo que exige 
la o’rtracción, producción y acumulación, puee la hulla no 
tendrá igual valor á la boca de la mina ó transportada en el 
punto de consumc^como tampoco lo tendrá el agua bebida 
al pie del manantial ó conducida á grandes distancias para 
apagar la sed ó para ser empleada para otroe' naos, ni la 
electricidad obtenida por un salto de agua apropiada ó con- 
enroida en el propio punto de producción ó transportada 
por medio de cablee á grandes distancias para los distintos 
usos á que se la aplica.

Al trabajo, pues, y  aólo al trabajo debe el hombre todo 
cuanto tiene algún valor. Este principio es rigurosamente 
exacto en todos los casos, es sostenido y  defendido por to­
dos aquellos hombres que á eu beneficio atienden, menos 
por noeotroB, que, no dando indebidamente importancia 
alguna á nuestro trabajo corporal, al prestar los servicioe á 
los clientee distantes algunos ó muchos kilómetroe del pun­
to de nuestra residencia, en nada tenemos en cuenta el tra­
bajo que nos exigen para ellos obtener la utilidad de núes, 
tra producción, en vez de ser noeotroe mismos quienee noe 
la apropiáramos, ya que resulta obtenemos por los servicios 
en esta forma prestados igual ó menor valor del que obte­
nemos en nuestra propia localidad y despacho.

En fin; jque á liberales y á derrochadores de nueetroe 
bienee cambiables, nadie nos da la caral Inelienahle el tra­
bajo, en sentido más extensivo, el médico carece de valor 
y  precio, aunque muchos de ene actos se evalúan, aprecian 
y cambian, mas no mientrae en rocinante cabalgadura an­
damos por esos montes y collados, vericuetos y  deepefiade- 
roe en los que algunos de loa nuestros ee han inutilizado, 
bao ingresado en la orden de loe Inválidos, sin que nos am­
pare ni rece con nosotros el beneficio de la Ley de Acciden­
tes del trabajo, que pensamos pedir y reclamar, aunque eea 
dtta/oradamenle, para que también á nosotros ee noe haga

extensiva en forma de seguro colectivo y  obligatorio obla- 1̂ 
nido por la Reforma retiíbutiva, á pesar de que resulte, i I 
como otra de tantas, vox clamaníis in deserto.

[Cnáiitos profesionales contemplamos con dolor el cles- 
encanto de nuestras ilueionos por haber desconocido ó dea 
atendido la importancia de lae condicionee de la produci '̂jd 
profesional!

II
En toda producción económica ó liberal hay que consi­

derar el producto bruto y el producto neto. El primero repre­
senta el valor de loe objetos producidos, sin tener en cuan­
ta los gastos de producción; el segundo es igual al producto 
bruto disminuido en la cantidad qne representan los ganos 
de producción. La diferencia entre es los gastoety el precb de 
venta ó servicio cambiado es lo que constituye el benefu-io.

Pero la producción obedece á leyes conocidas que indi­
can las reglas á que debe obedecer para conseguir su doble 
fin, que, por de pronto, ee eu flu inmediato y  directo para con­
seguir el bienestar temporal del productor, y  luego eu fia 
mediato i indirecto, que es el bien común de la sociedad.

Las reglas que emanan de las leyes que rigen la acción 
productiva en el ejercicio de nuestra profesión, se dei-en- 
vuelven en tres periodos sucesivos: teoría, aplicación y eje­
cución. El médico necesita cono cer ei fin racional que se 
propone, adquirir la ciencia y  el arte de curar y la manm 
conveniente de ejercer la profesión; aplica lo que sabe, bus 
cando y reuniendo loa medios lícitos y honestos de poneise 
en relación con loe clientes y servirlos y  ejecutando lo 
aprendido. No hay ninguna profeeíón eu que la acción pro­
ductiva no paee por estos tres períodos, si bien generalmen­
te el mismo profesor que conoce la teoría la aplica y ejecuta. 
En la grande induetria estos tres períodos acostumbran 
desatroIlarloB tres personas distintas.

Los gastos de producción se componen del precio del 
capital circulante invertido en ella, del tanto por ciento de 
amortización del fijo, de los intereses de ambos, del pre­
mio de seguros, de lae contribuciones, de las patente-; y 
demáe que se deearrollarán en otro capítulo.

Estos precios son expresión de los valores consamidoa 
en la producción. El del capital circulante representa el va 
loi de las primeras materias, que, aunque quedan incorpo 
radas en el producto, ee consumen transí irmándose, como 
desembolso para libros, instrumental, gastos de reparación 
y renovación del mismo, compra y manutención de la caba­
llería en loa rurales, su amortización, impuestos, gastos de 
transporte ei el médico se convierte en mendicante; esto ea, 
si ha de recoger el producto en especies de sua trabajos, los 
seguros múltiplee, fondo de reserva para los riesgos y cré­
ditos incobrables, la amortización de ios gastos hechos para 
|a educación técnica del profesor, etc. Ei tanto por ciento de 
amortización representa lae pérdidas anuales del capital 
fijo, lo constituimos nosotros en persona, y que se consume 
lentamente. El interés de loe capitales representa el consu­
mo del valor del servicio con que hemos contribuido á núes 
tra producción. El premio de loa aeguroe representa el tra­
bajo y los riesgos del asegurador y  las contribuciones el 
valor de los actoe del poder público, qne debería procurará 
todo trance ee respetara el derecho manteniendo el orden 
social y la seguridad en el ejercicio de la profesión, que ca 
nuestra propiedad, la cual, como las demás propiedades, 
debería ser sagrada, puesto que la eegurldad de la propie­
dad ee en toda sociedad el fundamento esencial del ordes 
económico.

"flhser
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P e rió d ic o s  .M éd icos*
EN IDIOMA E X T B a NJEEO; 1 TcRtamiecto de las frsetnraa so - 

p reeon dileu  del húm ero — II  ObserTRcione* detenidas acerca 
de! tratamiento de la  tnbe.onlosis por el enero de Uarmo- 
reck.

Tratamiento de las fracturas supracondileas del húmero- 
Entre Só casos, solameDte ha encontrado Goenen ono de 

fractura típica, producida por hlper exteoeión, cuando gene- 
íalmente se verifica por caída sobre el codo. La reetitución 
Anatómica completa de las fractuiaa es lo más importante 

Hen las enpracondileae, pnes la función no ee reetablece en 
lento no ae cumpla el poetulado anatómico. Coenen comba­
te los vendajes recomendados hasta la fecha (método de ex- 
eneión de Graeeener.de flexión en ángulo de Hilgenreiner, 

btcétein) y aconeeja la reducción por tracción hacia abajoy 
^delante. Aneeteeiado el sujeto y tendido sóbrela meea, tira 
in ayudante del braao fracturado, colocándolo en ángolo 
bbtuso, con los dedos diepneslos en un piano y  el pulgar 

rdirigidp hacia arriba (en supinación^ otro ayndante tiene 
bolocado un laso alrededor del braao sobre el sitio de frac­
tura y tira fuertemente hacia atrás, aplicándose de esta 

lanera el vendaje entablillado ó escayolado y se coirige de 
esta forma, por compresión directa, mediante un almohadi­
llado, la desviación lateral.

El autor citado siempre hacolocado el vendaje del mismo 
codo (la dislocación de loe fragmentos trae consigo la be- 
Dorragia medular). El apóeito aplicado en poeidóu de án­

gulo obtuso, conduce á un resultado casi ideal.—(.Beífra^e 
bur Slinitchm Chirurgie.)

n
'Observaciones detenidas acerca del tratamiento de la tubercu­

losis por el suero de Marmoreck.
El médico mayor Br. Sebenker, de Aaran, escribe un ar­

tículo así intitulado, que, extractado en lo posible, dice como 
eigner

Los trabajos pnblicados sobre el suero antituberculoso 
|de Marmoreck seban multiplicado de tai modo que pasan 

ya de 70, comprenden á máe de 1.000 casos de esta enfer- 
uedad, y los observadores todos en general ee expresan en 

Beiitído favorable respecto dei reenltado del enero.
Las observaciones de Sebenker están basadas en 00 

|casoB tratados por el enero, dorante los dos últimos afios.
El diagnóstico de tabercnlosis se estableció mediante el 

análisis de loe esputos, las inoculacionee de tuberculina an­
tigua de Pirqnet ó por la oftalmoneacción. La mayoría de 
jos enfermos pertenecían á la clase obrera, en la que la ali- 
aentación suele ser deficiente. Entre las observaciones re­

cogidas, figuran casos muy mejorados ó curados en el hos­
pital.

Bespecto á la forma de usar el enero en ios tnbercnloeos, 
|el autor prescribe la dosis de 6 á 10 c . c. por vía subcutánea 

' por vía rectal, tres veces por semana, basta llegar á 10,20 
|ó SO dosis, en que se deja una ó dos semanas de descanso 

i‘ara la inyección sabcutánea, ee usa una jeringa de Rcox 
aséptica y para la rectal ana jeringa especial para glicetina, 
provista de ana sonda de Xélaton.

Las inyecciones ee aplicarán en la región posterior del 
brazo ó en la del muelo. Si á pesar de las -precauciones de 

lasepeia que deberán adoptarse, se presentan abscesos, éstos 
|Be tratarán con compresas de agua blanca.

Si ee emplea la vía recta], se practicará una irrigación 
linlestinal alta y eegnidamente la inyección en el colon ae* 

Icendente, mediante la jeringa provista déla sonda de goma.

Por esta vía, niños y adultos toleran el suero sin complica­
ción ninguna, El autor ha comprobado en casi todos los 
casos, la aceleración del pulso después de aplicado el suero 
por vía rectal. La dosis es de 10 c. c. Por vía hipodérmica> 
debe empezarse por 6 c. c. ó menos. También ha empleado el 
autor el suero en Inyección intravenosa (0,5->1,0 C. C. por 
dosis, una ó dos-veces por semana).

Los 60 enfermos tratados por el autor pertenecían á 
todas lae edades de la vida, desde uno basta más de. cin­
cuenta años, á ambos sexos, y lo eran de los órganos már 
diversos de la economía; pulmones, peritoneo, tubo diges­
tivo, huesos, rifionee, vejiga y  otros órganos.

Según el periodo de la enfermedad pertenecían; i  al pri­
mer período, 10 al segundo período y 17 al tercer período.

La estadística de los resultados obtenidos con el suero 
en los 60 enfermos tubenñilosos es la siguiente:

á) Completamente aptos paro el trabajo (curados). 17
b) Incompletamente aptos para el trabajo (nota-

bletan-ente mejorados)...................................... 25
e) Poco mejorados..................................................... 6
d) No mejorados ó agravados...................................  8
e) Muertos..................................    <

60

Sintomaa de la mejoría.—En contra de lo observado por 
otros observadores con el euero de Marmoreck, nunca el 
autor ha podido comprobar una rápida mejoría, Bino que 
ésta siempre ha sido lenta, pausada. Se levanta el estado 
general, aumenta el apetito, desaparecen las altas tempe­
raturas y  los sudores nocturnos y aumenta el peso del cuer­
po. Al principio ee observa, por la auscultación, aumento de 
]OB estertores de grueeas burbujas, pero al mismo tiempo, 
sin embargo, éstos se tornan más húmedos y raros. Después 
disminuyen poco á poco para desaparecer por completo en 
los casos de terminación favorable, y dejan sitio, por lo 
general, á ruidos iudetermluados en los actos dé inspiración 
y  espbación prolongadas. La macidez de las zonas enfer­
mas desaparece en su mayor parte. La inspiración se hace 
más profunda y el número de loa movimientos respiratorios 
dieminuye.

En la tubercnlosis renal y de la vejiga la mejoría ee ob­
tiene lentamente basta desaparecer loa baciloa tuberculosos 
de la orina y, sobre todo, mejora el estado general, hasta 
el punto de haber aumentado el peso en algunoa individuos 
más de 0 kilogramos; la proporción de albúmina en la orina 
se reduce notablemente.

Coincidiendo con otros autores, ha observado Sebenker 
igual favorable resultado con el suero de Marmoreck ou la 
tuberculosis ósea.

Los médicos que dudan de loe beneficiosos efeotos del 
suero dicen que no es superior éste á los cuidados que se 
prestan á los tuberculosos en los sanacorioe, y que ou reali­
dad, tales efectos son debidos más bien á estos cuidados 
que al miemo suero, lo cual puedo lograrse suetrayenilu á 
estos enfermos, si bou pobres, de los locales que ocupan on 
los hospitales, y dándoles ulimeutauión esmeritda. Pero 
Sebenker responde que loa enfermos por.él tratados son po­
bres, que entre treinta y uno asi tratados que lo han osurlto 
sobre bu estado, lian quedado en aptitud completa para si 
trabajo nueve, en parte aptos para el mismo nueve, su baii 
agravado dos y han fallecido once, y que la mayoría eran 
tuberculosos en 2.<> y l.o  período,

Como resultado de sus observaciones expone Hobetikor 
las conclusiones siguientes:
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1. « El suero mititulierciiloso de Maruvireck ejerce un 
efecto autitóxico sobre el organisiro humano.

2. a Su acción más favorable se deja sentir ei} la tuber­
culosis luilmouar, del primero y segundo período, y en gra­
do más ligero en la tuberculosis ósea, perhoueal, renal y de 
ja vejiga.

5, * En la tuberculosis del tercer grado, la enfermedad, 
con frecuencia, se detiene en sus progresos, y á veces expe­
rimenta mejoría. Cnanto m is grave y rebelde se presente el 
proceso morboso, tanto mis tiempo ae prolongará el trata­
miento por el suero. Los fracasos publicados son debidos 
probablemente ó á que no sa ha insiatido lo suflciente con 
el suero ó á su mal empleo.

4.* Ante procesos de destrucción extensa, el suero será 
tan ineficaí como los demás medios.

6. a Empleado el suero de >Marmoreck por vía rectal ó 
subcutánea, no ofrece ningón peligro, y es bien soportado 
por los sujetos jóvenes durante largo tiempo. Una esmerada 
alimentación y cuidados oportunos, son condiciones de todo 
punto indispensables en el tratamiento de estos enfermos, 
así como son necesarios la cura al aire libre y los baños 
de sol.—(-/l/tí-ic/íencr Meiizinúche Tfbcfi«tscArj/0.—Navabro 
CAsovas.

V a r i e d a d e s .

PRO ITALIA MEDICA

La catástrofe de Sicilia ha ocasionado numerosas vícti­
mas entre la clase módica. Hasta la fecha se tiene noticiade 
43 profesores que han sucumbido; de la facultad de Medi­
cina de Mesina sólo se han salvado los profesores Guzzoni y 
Sanfelice. Quedan 21 niños en la orfandad, cuyo ndmero es 
posible que resalte mayor a medida que ae rectiflquen las 
listas y se conozcan las consecuencias de tan inmensa heca­
tombe.

Un ginecólogo universalmente conocido, el Dr. Jacobs, 
de Bruselas, ha tenido la feliz iniciativa de promover en to­
das las naciones una suscripción Pro Kalia Médica, con el 
íin de asegurar el porvenir do lo s -infelices huérfanos do 
nuestros compañeros, bajo la salvaguardia de un Comité 
médico internacional; lo que equivale á la adopción de estos 
desgraciados niños por los médicos del mundo entero.

Respondiendo á tan hermoso acco de solidaridad profe 
sional ae han organizado ya Comités por reputados profe­
sores en Bélgica, Francia, Alemania, Austria, Hungría, Ho 
landa, Suiza, Dinamarca, Finlandia, Rusia ó Inglaterra, loa 
cuales se dirigirán á todos los médicos de los respectivos 
países á fin de que contribuyan coa su óboloá esta suscrip­
ción y ellos nombrarán un Comité interaacional que se en­
cargue de la gestión de los fondos que ae recauden y cuyos 
productos servirán para educar á los huérfanos de nuestros 
hermanos en el •Colegio de huérfanos de médicos de Peru- 
B A ». bajo el patronato de lae Cámaras médicas de Italia, 
cuyo presidente es el profesor Durante, de la Facultad de 
Jtoma.

Al requerir el concurso de los profesores españoles para 
iiua obra tan simpática, cumplimos nn gratísimo deber 
uniendo nuestro esfuerzo al de las demás naciones para 
que los ilijos de nuestros compañeros muertos en la catás­
trofe puedan recibir, eii lo posible, el alimento y la instruc­
ción qne sus padres les hubiesen proporcionado, hasta su 
mayor edad; y una vez llegada ésta, cada uno de ellos reci­
birá Olía pequeña cantidad proporcional al resultado de la 
suscripción y que les sirva para comenzar su vida inde­
pendiente para establecerse.

Pro Italia Médica «3 una,obra fraterna! del porvwr 
y no un socorro de presénte como los que en gran nónifro 
ha enviado España ó la nación hermana con motivo iIubq 
reciente desgracia.

Entendiendo que el sentir de los mó licos españolea esU 
a! unísono con el de todos los países en asuntos d e í i t & i i .  
tropía y compañerismo, hemos aceptado la invitacióti del 1 
bondadoso iniciador para constituir el Comité Nacional qoe 
ha de eocargarae de la suscripción Pro Italia Médivi en 
España y está formado por los señorea siguientes.-

Exorno. Sr. Dr. D. Angel Pulido, presidente del Colegio 
de Médicos de Madrid.

Exorno, Sr. Dr. D. Julián Calieja, presidente de la Real  ̂
Academia de Medicina.

Dr. D. Angel Larra, presidente de la Asociación de la 
Prensa Médica Española,

Illmo. Sr. Dr. D. Manuel de Tolosa Latour, Dr. D. Gas 
tavo PiUaluga y el que euscribe, en representación dtlu 
viudas y huérfanos de nuestros compañeros italianos.

Confiadamente esperamos que la clase médica española; 
responderá á nuestro llamamiento, como lo hace siempre 
que de remediar desgracias se trata.

De . E diíbsio GUTIÉRREZ.

S U S C R I P C I Ó N
para el monumento al Dr. San Martin.

Lascactida les hasta hoy comprometidas son las siguien­
tes. De estas cantidades gran parte de la recaudación ealí' 
depositada en casa del tesorero, Sr. Marqués de Urqiiijo 
una parte pequeña está en poder del secretario, D. Joiá 
Eteizegui, y parte en poder de los donantes. En su díase 
publicará más al detalle y por completo la lista de sos- 
cripción.

Esta signe abierta, y  esperamos que nuestros lech-rei 
contribuirán á aumentar la suma, aportaudo lo qne sea lie 
eu gueto á honrar públicamente la clase médica en (.re­
cuerdo de uno de sos más ilustres compañeros.

Pueden mandar el importe al Sr. Marqués de Urqiiijo, 
calle de Alcalá, 49 cuadraplieado, 6 á la Administrai-ióii de 
El Siglo Méoioo.

Peseta .

Sr. Marqués de Urquijo. . . . : .........................
D. Gustavo M orales............................................
Real Academia de Medicina...............................
El S en ado .............................................................
D. J- Fernández R ob in a ....................................
> Tomás Grós......................................................
» Juan T. de Candarías.....................................

Decano de la Facultad de Medicina, pertene­
ciente al profesorado de la misma................

Once ayudantes de ídem id..................... - . . .
D. Luis Subirana...................................................
Sr. Conde de Pefialver..........................................
D. Ramón G.î  Baeza............................................

• Antonio Espina y C a p o ................................
Br. Marqués de Cubas..........................................
D. Enrique Van H allan .....................................

> Andrés Sánchez de la Rosa...........................
> Florestán Aguilar......................................... ...

La Sociedad Odontológi. a....................................
D. Remigio Marlínez............................... .

» Salvador Echevarría.......................................
» Celestino Compaired......................................
» Antrnio SantíuH'e...........................................
» Antonio Muñoz Uuiz de Pasanis.................
> Rafael Forns.....................................................
I Tomás Santa Cruz. . .....................................
» Joaquín Llorens...............................................
> l.uis Ortiz y Sancho........................................
» Marcelino Avila...............................................

4.000
600
50(1
SOI)
60Ü
609
260
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600
500
280

|D. Jopé Pérez Vega............................................... t? m
T-iKÍaiio tlncirel............................................... i2/)0
.Tobó‘Sáenz y O iado........................................  35
Josefa M’qiieo de Ituren...............................  100

■)r. Iranzo, do Zaragoza......................................  25
J). Ramón Portiiondo.........................................  lOÜ

Rafael B ote lla ................................................  00
Joaquín Sagarra.............................................. 25
Antonio Díaz de Cerio..................................  25

br. Marqués de iil Vega.......................................  500
p), Ramón Cnderque.............................................  25

l'rancisco de Coriejarena...............................  25
Hipólito B. Pinilla..........................................  10
Ramón Serret................................................... 10
Angel Pulido....................................................  10
Carlos M * Coiteso..........................................  10

Total. ; ............................  0.280,50

INSTANTANEA

D . A N T O N I O  F A D O N

Ila.iuaeiio en Méiids, agobiado por los aOos y  por s u b  

peeiulmabres, un médico eminente, D. Autonio Fadón y Sán- 
phez, que á bub nimiedades de niCo y clarivideuciaB de sa­
bio, unía una modestia incomparable; podriamoB decir de él 
qne era iin arca de roble, cerrada y  rellena de oro fiuo.

Colosal ilustración, caridad inagotable, trato ameno, ojo 
clínico excelente y amor infinito á aa región, eran lA  dotes 
que coronaban á tan excelso y  esclarecido médico, que for- 

luda BU alma en los duro4 y  constantes trabajos y embates 
de nuestra ingrata profesión, siempre tenía para el enfermo 
palabras cariñosísimas de consuelo, y para el compañero 
que con él consultaba, consejos prudeut s y amoroBas dis- 
petisacioneS.

Siempre lo recuerdo. ¿Y cómo 00,81 bace cuatro afios, en 
Marzo de 1905, dejó enfermo su cama, anciano, con más de 
Bclienta años, para venir á verme por encontrarme en peli- 
gro de muerte y me aterroricé al verlo penetrar jadeante en 
li alcoba, dianeico, presa de mortal angustia, y con la q>ala- 

bra entrecoriaJa ;x>r el aufrimiento me animó en míe duros 
iraiices y llenó mi alma de consuelo intfable?

Méridn está de luto y díMcilmente podrá borrar-d ;  sn 
aemora al anciano recerable qne por más de cincuenta 

[itios consecutivos prestó alivio y curación á loe innumeia- 
blea enfermos que iban en su busca y en la esperanza Je ser 
^tendidos.

Yo le conccia muy á fondo, había penetrado en los ar- 
baños de sn alma y había sorprendido en él infinitas ternu 
ras; le quería como i  un padre, puesto que de él recibí 
siempre coosejoa prudeiites y sabias lecciones, y me percató 

sn honradez tan excelsa que para si la hubieran qnerido 
Quctios que de ella blasonaban.

Se encerró en Mérida ¡esa sería so equivocación! ¡Cuán- 
os y con menos motivos figuran en 3Iadrid entre nnestras 

Eminencias médicas! Galano en el decir, elocuente eo la for- 
aa, con arranques de verdadero tribuno, certero y  pronto en 

bus diagnósticos, sagaz eu la ontroversis, contundente en 
lúa afirmaciones, áiiicamente fltqneaba eu sus pronósticos, 
I' más si éstos eran en enfermos para él mny qneridoe, 
pues era Unto sn amor á éstos qne veía la u.uerte aproxi- 
jarse á cada f  as-), y de ahí algunas lamentables equiyoca- 

Eíuncs.
Marido amantisimo, padre amantisimo, también compa- 

pero luaustitotible, cKstiano por complexión y  desde el 
ondú de sn alma, ha paasilo por este mundo dejando un

rastro de ternura y trnuquilidAd inefiiide como arco iris des­
pués de una tarde lluviosa y templada Je Mayo.

He sabido en muerte tarde; no be qiodido, pues, darle mi 
último tributo acompañando sus restos para mí tan queri­
do?; esta su muerte cruel, brutal digámoslo así, y  rapidísi­
ma, me ba privado de un conanolo; de asistirle y besar su 
santa mano como prueba de amor, de cariño y de respeto.

Kl último de sus compañeros por sn insignificancia y 
pequenez, y  el primero quizás de todos por su gratitud ha­
cia él, no lo olvMa y á Dios pone con sus labios humilde­
mente una oración que desde luego él devolverá pródiga­
mente puesto que é él le sobra y le bace falta á este su en 
Crañable amigo y modesto médico de partido,

A ntobio ARIAS
Arroyo San Sarváu, ló Febrero 1909.

C o n s u l t o r i o .

Aclaración á la pregunta 13 0 7 .
Siendo el qué suaorihe el compañero á quien ee refiere 

la pregunta inserta por D. Marciauo Conde Malfa; y con el 
fin de que, con ¡lerfecto conocimiento del asunto, puedan 
juzgar los colegas que la lean y tengan á bien emitir su res­
petable opinión en el mismo, creo de necesidad hacer la 
historia del caso, de cuya exactitud responifo en absoluto.

Es cierto que á mediados del mes de Agosto último, don 
Marcial Diez, farmacéutico de Villalumbroso, en unión de 
sn señora, rae manifestaron el deseo que tenían de que yo 
asistiese á ésta en su prOximo parto, debido á haberlo efec­
tuado en el anterior, y estar satisfechos de mis servicios en 
el mismo.

indiqué al referido matrimonio, qne era preciso recabar 
el asentimiento del médico de su pueblo, para acceder yo á 
eu demanda, y á ¡os dos días se me comunica por el far­
macéutico, que él había puesto en conocimiento del médico 
señor Conde sus deseos, y que este señor asentía á mi in­
tervención en el aiumbrsmitnto.

Llegado el día en que éste se verificó, al recibir aviso, 
pasé A Villalumbroso, me llegué á la ca-a del compañero, 
que se encontraba en cama por ser muy temprano, y de­
seando evitarle la molestia de ser despertado prematura­
mente, encargué ú sn sirviente que le participase, cuando 
se levantara, que habla estado á verle, que iba á la botica, 
que ya sabía á ¡o que iba y que volvería á saludarle.

Terroinailci el parto, acmlí mievameiito al domicilio del 
señor Conde, quien, según manifestación de su señora lier- 
mana, se encontralia de ¡laseo; la rogué que en mi nombre 
le manifestase que el parto se había ti-rminado, si bien 
hnbo una inetrorragia de consideración, por lo que era pre­
ciso estar con cuidado con la parturiente, y que le indicaae 
qne al día siguiente pasaría á verle.

Con el f.ii de cumplir esta indicación, volví al día si­
guiente á Villalumbroso, encontrando en la cade al señor 
Conde, á quien salndó afectuosamente, recibiendo este señor 
con frialdad mi saludo, anunciándome que le sorprendía mi 
mo<lo de proceder para con él.

Al pe.lírle explicacumoH do estas palaliras, me expresó 
qne le había faltado al asistir al uliimbrumiunln de la hotl- 
carit. Le pregunté que si hablan conta<lo con él pnra mi in­
tervención en el acto que es caiua de uala desagradnlde 
cue-Uión, y que si él habla otorgado su asentimiento; cantee- 
táudome: que el farmacéutico le habla inanlíoslado sus de­
seos de que yo «sialiese ó su aefiora en el parto; que ijl con­
testó que bueno; pero que creía que esto equivalía á ocluirlo 
de su cosa.

Traté de disuadirle du este modo de interjiretar las co- 
sos; le oxpiiHe que yo dobla, tanto á él, cuanto al Imlicario, 
amiatad y H‘-rviiniis jior ígiinlcs ¡lartea; que criiia <|cui no o x í n - 
tía motivo de ofensa por haber ¡>edido pruvlainoiilo su con- 
senlíiiiiento, sin <-l que yo no hubiera procedido comí) loa 
BiiceaoB se haUan desarrollado; que le llaiiuibii mu nioiiotón 
Bubre lo anómalo <jne resuiUlm el que se iiiotesliiso por qit» 
O lí médico asistiese á mi parto y acopliisri, como cosa co­
rriente, que una posbira ej-rdes - do comndriuiH on sil 
pueblo; y por últím<i, qne si te ¡la conocimloiito do qiio yo, 
en el día anterior, aeiidí dos voces ásii ciínk, hIii |l•1dt'l'le vor, 
y con el fin de darle cuenta du los kiiccsos, kiiU’S y ilesiiité» 
del alumbramiento.
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El compañero me cooteetó: que tenía noticias de mis 
visitas en eu casa, pero que, aunque me debía más servicioa 
que los que él me teriíá prestados, daba por rotas nuestras 
relaciones profesionales y particulares, y que visitaría A 
todo cliente mío que le avisase, sin contar conmigo.

Deseando evitar la ruptura de relaciones entre compañe­
ros, le dije: que, aunque no creía en la existencia de falta 
de consideración, ni persona), ni profesional, le rogaba que 
perdonase todo lo que él creyese molesto en este asunto; 
negándose á admitir satisfacciones; y después de encar­
garme que asistiera ¿  la puérpera, puesto que él no la visi­
tarla de no obligarle el juez á hacerlo, se'retiró de mi lado.

No es cierto que yo reconociese ontonces, ni creo hoy. 
que baya falta de compafierismo por mi parte, sino que, por 
lo contrario, entiendo que llevó basta el altruismo las con­
sideraciones profesionales, como ha sido y es mi norma, en 
los treinta y cinco años que vengo ejerciendo la profesión, 
sorprendiéndome el que el señor Conde diga queyo reconocí 
is falta de compañerismo, lo que ni hice entonces, ni ahora 
hago; y séame permitido protestar de la aseveración que se 
sirve consignar de que yo le dijese que «tratándose do umi 
familia á la que era'deudor de grandes favores, no podía me­
nos de atenderla, con menoscabo de mi dignidad».

Esto es inexacto ó injurioso, y, con todas las energías de 
mi alma, protesto de tal aserto.

Ni á la familia aludida la consiente su educación tales 
pretensiones, ni yo estoy dispuesto á arrastrar mi dignidad 
por el suelo por nadie, ni por nada, y cónstele al compañe­
ro, que no está autorizado para hacer manifestaciones in­
exactas ni para creer más corta de talla la dignidad ajena, 
qno la suya propia, '  . , .

En primero de Enero del año actual terminó mi con­
trato con estos vecinos; el señor Conde, que ya tenía con­
certados sus servicioa con parte de ellos (no la mayoría 
como dice), empezó á visitarlos, obligándome con esto á que 
yo, en 17 del mismo, anunciase que estaba dispuesto á reci­
bir clientes en su pueblo y  á qne denunciase al alcalde del 
mismo y al señor gobernador civil de la provincia el que el 
referido señor carece de aptitud legal para desempeñar titu­
lar; y sostengo esta denuncia toda vez que, uo perteneciendo 
éste al Cuerpo de médicos titulare», según ei Reglamento vi­
gente, 611 tanto no ingrese en el mismo, no puede desempe­
ñar tal cargo.

Se hace muy extensa esta aclaración, y la terminaré pro­
poniendo al señor Conde que se forme un tribunal de ho­
nor que juzgue esta cuestión, cuyo tribunal le constituyan 
compañeros designados por el Colegio Módico de la provin­
cia, ó por el delegado de la Junta de gobierno y Patronoto 
de la misma, por el subdelegado de Medicina del dis^rí-o, ó 
por la Asociación de médicos titulares del mismo; esto, á 
elección del compañero, y que le sirva esto invitación como 

• prueba de que á mí nadie me ha propuesto entrevistas 
con él, las cuales estoy muy lejos de rehuir, es más, que de­
seo, para que, juzgados uno y otro por dignos compañeros, 
apartemos estas cuestiones de miserias y habladurías pro­
pias de comadres y do sujetos que gozan con crear y soste­
ner Bítuacionee que podrán series muy gratas, pero que re­
sultan poco decorosas.

J o a n  A n to n io  M a b b ó n  y  V e l a . 
VilUtoqnits (Palenaia), 10 de Febrero 1909.

S e c c ió n  O fic ia l.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION

PREGUNTA
1.309. íPtiede un Ayuntamiento negarse á satiefacersus 

bonoratioB al médico titular, por reconocimiento de quin­
tos, alegando que dichos honorarios se hallan comprendi­
dos en la dotación anual?

En caso negativo deseo saber las Reales órdenes en que 
ee basa dicha negativa, y al mismo tiempo sí al aatiefacer 
el Ayuntamiente aquellos al facultativo puede aquel rebajar 
su dotación anual.—L. (?.

R E A L E S  Ó BD BN BB

La lucho contra las infecciones, y, especialmente, la lu­
cha contra las epidemias, lejos de ser hoy, como antaño, un 
conjunto indeciso de prácticas y supersticiones encaminadas 
á conjurar lo acción maléfica de enemigos imaginarios, cons­

tituyo una ciencia basada en principios fijos y doünidos, qns 
á su vez, sirven do fundamento á la serie de reglas y aplici. 
doñee destinadas á combatir la marcha de endinigos renii-, 
y conocidos, y á extinguir sus centros de diseminación v 
contagio.

Existen aquí, como guía, principios inconcusos do ines 
timabla valor, y, como derivación, fnneiores práclioaa, aplé 
caciones efectivas, de cuj a realización depende e! éxito d» 
las campaña» sanitarias.

Llevar á la realidad estas fondones, constituye un pro­
blema esencial para la salud pública, porque, de otra uu- 
ñera, las leyes sanitarias quedan sin sanción efectiva, y h 
pretendo el absurdo de combatir la epidemia con meias;. 
abstractas ficciones.

Y si es verdad axiomática qvio un ejército pevtreciisdi 
de buenas armas, pero desprovisto de instrucción miüiar, 
será siempre ejército vencido,'no es menos cierto y eviden­
te que una nación dotada de irreprochable matoria! sanit* 
rio, pero desprovisto de persoiul adiestrado en su mc iep.
será, también, nación vencida ou al terreno de la iuchi 
contra las infecciones, lis, pues, inJispeiisable coiiocei Ijieo 
ios apar.atos, manejar diestramente las armas, para oĥ anw 
de ellas el mayor rendímieuto posible de efectos útil e ea 
el momento necesario.

En este sentido, al igual que se estudia y adopta uní 
iácfi'cn giKrrera, ee puede y debe establecer una táciien sané 
taria, inspiradas ambas en loa. mismos principios previso­
res y en el hecho de que ea imposible llegar á la impn v i s i -  
ción íe l material y A la recluta de personal hábil en los mo­
mentos angustiosos del conflicto.

El Ministerio de la Gobernación cuenta ya con ma:eriil 
suficiente y adecuado A los fines de una enérgica dt ienii 
contra las epidemias exóticas. Se trata de máquinas > ele 
mentes poderosos, cuyo manejo no exige, ciertamente, .'raD- 
des condiciones, pero que, de todas maneras, requiero noa 
labor práctica detenida y una vigilancia cuidadosa, para oV 
tener de ellos el máximum de efectos útiles para oonscrvai- 
los en constante estado de disponibilidad y buen orJen,

A estos efectos, y para sentar las bases de un servicio 
sanitario que complemente lo s  ya establecidos,

S. M, el Rey (q. D. g.) ha tenido á bion disponer I ) ei- 
guíente:

1.0 Que se organicen cuatro unidades sanitarias ó 
das volantes, cuya misión principal consistirá en a 
donde y cuando se les ordene, á cooperar, con los elementóe 
locales, en la lucha contra las epidemias, de cualquier ludo- 
le que fueren.

2o  Que cadabrigadaconstedelpersonal y materiiilqne
á continuación se detallan;

Personal.—Cinco desinfectores.
Mofennl.—Una estufa de desinfección, del modelo y tipo 

que se designe; dos lejiadoras, cinco aparatos de desinfet 
ción al formaldehído, cinco puiverizadores y  los apcesorioi 
de sacas, antisépticos, equipos, etc. ,

3.0 Que este personal tenga dos situaciones; situación o» 
activo, cuando so le llame pata acudir á cualquier localid»í 
donde sean necesarios loa servicios de la brigada. Disfratt- 
rá del haber diario de 10 pesetas. Situación pasiva cnanJo 
no 60 utilicon sus servicios, debiendo, sin embargo, con­
traer la obligación de concurrir cada tres meses, en la fo­
cha que se señale, á ejercicios prácticos con los elementos 
que forman el material sanitario de la brigada. Disfrularo 
del haber diario de 60 céntimos de peseta.

4.0 Que el personal sea nombrado por concurso entre ioi 
individuos que hayan obtenido titulo de desinfectores en *1 
Instituto Nacional de Higiene de Alfonso X III ó certifio®'!®

■iriga.
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de'auflciencia en otros centros análogos, siendo condición 
ptecisa la residencia de los elegidos en Madrid.

Que la dotación del personal alecto al Parque Central 
‘^ ^ ú t a r i o  del Jnatitoto Nacional de Higiene de Alfonso XIII 

au-oionte en dos maquinistas y dos carpinteros mecám- 
}, cuyos nombramientos se harán por este Ministerio en 
.forma que oportunamente se disponga.
\ Lo que de Real orden digo á V, I. para su conocimiento

Sitectos. Dios guarde á V. I. muchos afios, Madrid 8 de 
brero de 1909.— CSertia.—Ilustrísimo señor Inspector gc- 

Jral de Sanidad interior.—(Gaceta del 10.)

limo Sr.: Como resolución de la instancia de D. Oeloali- 
J  M, de Argenta y D. José García Villalba, luapectores de 
laiii-liid de las provincias de Murcia y Burgos, respectiva 

Inte, en solicitud de que, por motivos de salud de suS fa- 
jlias, se autorice la pormuta de los destinos que vienen 
ptK-mpefiando:
;i Vistos el artículo 49 reformado de la Instrucción general 
I Sanidad y la Reytl orden de 2-í de Octubre último:
I  C nsiderando que la permuta que solicitan con arreglo 
larticulo 49 de la Instrucción, puede otorgarse, porque no 

Jrju  lica al servicio y á la vea beneficia los intereses de los 
ano la demandan;

KTi S. M. el Rey (q- D. g.) se ha servido disponer que se auto- 
rico la permuta solicitada y' en su virtud que se nombre Ins- 
-A to r  provincial de Sanidad de Burgos á D. Celestino Mar- 
if.. ,ie Argenta, y para igual cargo en la do Murcia á D. José 

arela Villalba.
a j Da Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
’betos. Dios guarde á V, I. muchos aüos.-MadriU 6 de Re­
fero de 1009.-Cieri)tt.—Señor Inspector general de Sani- 
lu  interior.—(Gaceta del 10.)

Previniendo la disposición 3.a de la Real orden de 28 de 
Beiembre último, publicada en la Gaceta del día siguienle,. 
íform aen  que deben quedar provistos los cargos de nié­
leos habilitados, tanto en las^speccionos locales que dis- 
Ltau gentifi oaei ón con arreglo á loa vigentes Presupuestos 
Jiiio eii las estaciones Bnultarias donde ejercen en con­
cepto de suplentes,
! S. M. el Rey (q. D g.) se ha servido disponer que remita 

S. á este Ministerio propuesta de los funcionarios de la 
¿presada clase que han de quedar confirmados en sus car-
|os, y la referente á loe que han do ocupar las pla-¿as va-

■rontos que hubiese de dicha clase, ateniéndose é lo (jue se 
determina en la citada éseposición y éladivisión territorial 

, de la Sanidad marítima que figura en el apéndice I del Re- 
pglamento provisional de Sanidad exterior do 14 de Enero 

último, publicado en la Gaceta del día 28 del mismo mes.
1,̂ 1 De Real orden lo digo á Y. S. para los efectos que quedan 
expresados, recomendándole la mayor urgencia eobre el par- 

cular. Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid, 0 de Fe­
dero de 1900.— Oiercrt.-Señores Gobernadores civiles de
|s provincias marítimas y Comandantes generales de Ceuta 
lM eliUa.-(Gacíf« del 8.)

INSPECCIÓN GENERAL DE SANIDAD INTERIOR 
En ciunpliinieato'de lo dispuesto,en el art. 29 del Re 

Jlamento de baños y aguas minerales medicinales de 12 de 
f l la y o  de 1874 para la provisión por concurso de laa plazas 
"^ ca n tes  do médicos-directores, he tenido por conveiiiente 

lisponer que so uuuncie el concurso para cubrir dichas pia­las entre los médicos-directores del Cuerpo, conforme á las 
cglae aiguieutes:

1. »  El concurso se celebrará en el salón de sesiones del 
Real Consejo de Sanidad el día 16 de Marzo próximo, á las
doce de su mañana. Los interesados que deseen variar de 
destino ó se hallen obligados á ello por ser incompatibles,
según las Reales órdenes de 4 de Marzo y 28 de Abril de 
1887 y  4 del corriente, en el que actualmente desempeñan, 
podíán solicitarlo hasta el día 14 de Marzo próximo ó acu­
dir al acto personalmente ó por medio de representación 
con poder en forma legal.

2. a Q.iedan anulados desde esta f»cha todos los nombra­
mientos de médicos-directores interinos y habilitados.

8.a Las plazas vacantes, las que vaquen hasta el día del 
concurso, con arreglo á la precitada Real orden, y las que
en el acto de su celebración vayan resultando, podrán pe­
dirlas loa referidos médicos-directores del Cuerpo por rigu­
roso orden de antigüedad, siendo adjudicadas al íorrauiarse 
las peticiones y entendiéndose que, cuando el íútereeado 
deje pasar su número sin pedir plaza, perderá el derecho á 
solicitarlo hasta que vuelva á corresponderle nuevo turno.

4. a No podrán tomar parte en el concurso los médicoE- 
directores de baños que, llevando más de cinco años en la 
dirección de un mismo establecimiento balneario, no hayan 
cumplido con las obligaciones preceptuadas en el art. 67 
del Reglamento y especialmente en su regla 10.

5. * Terminado el primer turno, se procederá á un se­
gundo y último entre loa referidos médicos-directores.

0.a Las vacantes que que ’.en del concurso y  las que ocu­
rran con posterioridad, se proveerán con arreglo á la Ins­
trucción general de Sanidad, capítulo X III, y Real orden 
de 14 de Julio de 1904.

7.a Loa poderes se admitirán hasta el día 14 de Marzo 
próximo, á la una de la tarde, en el negociado correspon­
diente; entendiéndose que todo el que se presente después 
de esta fecha y hora no surtirá efecto alguno en el acto del 
concurso.
EstaUeemienfos vacantes á qtu-se refiere el amiHcío anterior,

— Lista de las vacantes.
Altero (Almería); Alhama (Almería); Alicún (Granada); 

Alsasiia (Navarra); Arenosillo, C. (1) (Córdoba); Argentni a 
(Barcelona); Arlanzón (Burgos); Arro (Huesca); Ataun (Gui­
púzcoa); Ataun San Miguel (Guipúzcoa); Alhama Nuevo (Gra­
nada); Alcantud, C (Cuenca); Arechavaleta (Guipúzcoa); Al- 
carraz (Lérida): Bañólas (Gerona); Bnrambio, C. (Álava); 
Beniniarfull (Alicante); BorinoB(Oviedo); Bouzns (Zamora); 
Brak (Cádiz); Burlada (Navarra); Bnsot (Alicante); Burjaeot 
(Valencia): Boñar, C-.(León); Caldas de Bolsi (Lérida); Cal­
das de Orense (Orense); Cardó (Tarragoiiá); Gamarena, S. (2) 
(Teruel); Camporrelis, S. (Huesca); Oastromonte, S. (Valla- 
dolid): Calzadilla del Campo (Salamanca); Caldas de Estrach 
y Titus (Barcelona); Óondado de Trevifio (Burgos): Cutrrn-- 
tes, S. (Valencia): Corconte (Burgos); Céltigoe, S. (Lugo); 
Ecbano (Vizcaya); Estadilla (Huescal; El Sahigral, S. (Cáce- 
res); Elejaveitia (Vizcaya); Elorio (Vizcaya); Fonté, C. (Za­
ragoza); Frailes (Jaén); Fuente Podrida (Valencia); Fnenle 
Amargosa (Málaga); FuenteálamoVnén); Fuensanta de l.or- 
ca (Murcia); Fuente Nueva de Veríu (Orense); Gigonza (Cá­
diz); Gaviria (Guipúzcoa); Gtaetna (Granada); Grávalos (Lo­
groño); Guardia Vieja (Almería); Guesala (Vizcaya); Guada- 
rrama, S. (Madrid); Hervidero del Empera(Ior(Oiudad Real); 
Hervideros de Puensaiita (Ciudad Real); Horeajo(Córdoba); 
Haro, C. (Logroño); Iiisalus, O. (Guipúzcoa); Isla Planas, 9. 
(Murcia): La Alameda (Madrid); La Oafiiza(Pontevedra)| La 
Maialiá (Granfida); La Margarita Loecbes (Madrid): La Ri-

(1) O. Cerrade.
(a) S. Sin oonstmir el eatableoímiento.
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vera (Jaén); La SaJvadoraj C. (Jaén); La Ilerrerín (Badajo*); 
La Maravilla de Loedies (Madrid); La Iiiesperadii, S. (Ciu­
dad Uani); Las Piletaa, 8. (Cádiz); Lticaineiia (Almería), Mo- 
linell (Valencia); Martos (Jaén); Mourente y Las Aceflas, S. 
(Pontevedra): Monaslerio de Piedra (Zaragoza); MonlanejOB 
(Castellón); Monteinayor (Cáceres); Moraizarzal (Madrid); 
Nanclaroa de la Oca, O. (Alava); Navalpino (Ciudad Real); 
Nuestra Señora de Abella (Castellón); Nuestia Señora délos 
Angeles, S. (Gerona); Nuestra Señora del Carmen (Valen- 
oia): Nuestra Señora de las Mercedes (Gerona); Óiálora, C. 
(Guipúzcoa); Paterna(Cádiz); Porvenir de Miranda (Burgus)l 
Ponferrada (León); Prelo (Oviedo); Pueblo Nuevo de! Mar 
(Valencia); Puentenansa (Santandei); Puertnllano (Ciudad 
Real); Puente CalJelae (Puntevedrn); Pi zo Amargo (Sevilla); 
Quinto (Zaragoza^; Rubinat Gorgoe, S, (Lérida); Riva los 
Barros (Logroño); Salvatierra de los Barros, el Moral (Bada­
jea); Salvatierra de los Barros, El Charcón (Badajt z); Sali­
nas de Rossio (Burgi-e); Salinetes de Nuvelda(Alicante); Sa- 
linillas de Buradón (Álava); San Andrés de Tona (B.irceio 
na): San Bartolomé de la Cuadra, C, (Barcelona); San Grego­
rio de Brozas, C (Cácerea); San Juan de Azco.tia (Guipúz­
coa); San Juan de Campos (Baleares); San J-só (Albacete); 
Santo Tomás (Valencia); Santa Ana (Valencia); Santa Colo­
ma de Parnés (Gerona); San Vicente (Lérida); Sen Juan de 
Ugarte, C. (Vizcaya); Sania Filomena de Gomillar, C. (Ala­
va); Segura (Teruel); Sierra Elvira (Granada); Siete Aguas 
(Valencia): Solán de Cabras (Cuenca); Sierra Albamilla (Al­
mería); San Juan de las Abadesas, S. (Gerona); San Podro do 
Torrelló, S. (Barcelona); Traveseres (Lérida); Tortosa (Tarra­
gona); Torres (Madrid); Valdelateja, S. (Burgos); Valdegau- 
ga, S. (Cuenca); Verín (Orense); Yillaharta (Córdoba); Vilo ó 
Rozas (Málaga): Val (Pontevedra); Villatoya (Albacete); Vi- 
llamayor de Calatrava, S, (Ciudad Real); Yómeda (Cuenta),

Escalafón de loi médicos directores de etíahteciniienfos 
de agaas minero-medicinales.

• 1 D. Marcial Tabeada de la Riva; 2 D. J. Eduardo Gurrii- 
charri; 3 D. Aurelio Enriques y Ff-rnández; 4 D Atnalio Gi- 
meno y Cabañas; 6 D. José Hernández Silva; 6 D. Eduardo 
Palomares y Núftez; 7 D. Leopoldo Marlínez Reguera; 8 don 
Enrique Doz Gómez; U D. Juan B. Horques y Fernández; 
10 D. Agustín Lacort y Ruiz; 11 D. Francisco Cliim liilla y 
Ruiz; 12 D. Enrique Sanchls y Fabra; 13 I). Manuel Morales 
Gutiérrez; 14 D. Manuel Miilaruelo; 15 D. Clodomiro Andrés 
y Miguel; 16 ü. Eduardo Menéndez Tejo; 17 D. Hennógenes 
Valentín y  Gutiérrez; 18 D, César GardaTereva; 19 D. Ilde­
fonso 0 :óu  y Barreño; 20 D. Vicenta García Miilán; 21 don 
Manuel Manzaneque y Montes; 22 D. Isidro Ponda! y Alien­
te; 23 D, Cipriano Alonso Díaz; 24 D. Anselmo Bonilla y 
Franco; 26 D. Arturo Alvarez Builla; 26 D. Amaro Masó y 
Bfu; i7 D. Mariano Salvador y Gamboa; 28 D. Benito Aví- 
léa y Merino; 29 D. Mariano Viejo y Bacho; 30 D. -losé del 
Pino y Cuenca; 31 B. Ramón Llord y Gamboa; 32 D Nico­
lás Pérez y Jiménez; 33 D. Manuel Martí y Sancliís; 84 don 
Francisco Ledo y García; 35 D, Hipólito Rodríguez Bartolo­
mé; 36 D. Lope Valcárcel y Vargas; 37 D. Celestino Com- 
paired y Cabodevilla; 38 D. Wenceslao Vigd y Llanos; 3u 
D. Domingo Fernández Campa; 40 D. Felipe Isla y Gómez; 
41 D. Mariano Fernández y Rodríguez; 42 D, Marco Antonio 
Díaz de Cerio; 48 D. Eduardo Bravo y  Biaza; 44 I). Dimiisio 
Justo y Garcés; 46 D. Miguel Gómez y Camúlefin; 40 D, An­
gel Nieto y Méndez; 47 D. Ramón Amigó Brey; -Í8 D. Carlos 
Manglano y Terrón; 49 D. Camilo Castell-i y Ballesjii; 60 don 
Luciano Coorel y Armeato; 51 D. Waido Castells y Cantó; 
52 1). Cándido Peña Gallego; 53 D, Joaquín María Aleixaii- 
dre Aparici; 54 D. Enrique Pratosi y Marlínez; 56 D. Joaó

Barrientes y ,TaraiiiiIlo; 56 D, Leoncio Bellido y Díaz; 5! drt J 
Aquilino Reyes Escribano; 58 D. Benito Minagorre; 59 Joji 
José Morales y Moreno; 6U I), Ramón Gelada; 61 D, Ciríaco! 
Gmer y Giner; 62 D, Mariano do Monserrate Abail; i..
D. Juan López y González; «4 D. Manuel Martínez Ka!r"
65 D. Arturo l'óiez Fáiiregas; 66 1). dVenceslao Pernáiidi, 
de la Vega; 87 I). Sirco Botel'a y Donoso Cortés; 83 D. Bis 
go González y Rodríguez; 60 D. Salustiauo Fernández Cli* 
ca; 70 D. Francisco de B. Aguilar y Martínez; 71 D. Mi¿o«| 
Peña y López; 72 D, Pedro Tello y Megin"; . 3 I), Juliia ¡ 

- Adame y García; 74 D, Camilo Pintos Reino; 76 D. Ratael 5^ 
Fraila y Herrera; 76 D, Rosendo Castells y Ballespí; 77 doi 
Cándido Vallés y Oocli; 78 D. Aurelio García Gavilán 
D, José Follá y Núfiez; 80 D. '•rtiiru Daza de Campos ¡ 

Madrid 9 de Febr -ro de 1009.— El inspector generíl,:! 
Eloy Jiejarano. (GdCíía del 12). '

ted^lico
ma

dMaóará
^com p

lessmbart

MONTEPIO FACULTATIVO

ANUNCIO DE FKNSIÓN
Doña Aquilina Navarro de Monge, viuda dn D. Boiiifa. | 

Cío Monge, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica jiara conocimieuto de la Sociedad y t 

los efectos del Reglamento.
Madrid 0 de Febrero de 1000. -El secretario gen- ral ■ 

Mdrin.

G a ce ta  d e  la  salUáJ pú b lica .
Estado sanitario de Madrid.

Altura barométrica máiima, 707,02; mínima, 698 27; f m- 
peratura máxima, 13",0, mínima, 0«,0, vientos doin’ii ac- 
tes, NE, N y S.

No decrece la enfermería que liemos padecido en sei ja- 
ñas anteriores K1 sarampión, Jas bronquitis y broncoriui- 
monías y ias iiiftii.dones intestinales constituyen el fucrle 
de los padecimieiitoB roiuanteB. La epidemia de sarampión, 
es ia más intensa y causa mía mort ilidad crecida, que ea el 
mes pasado llegó á L 4. Las enfermedades del aparato : 
piralorio, en sus formas agudas y crónicas, ocasionaron g'M 
mortalidad, más de la mitad de la total, y siguen sin dismi­
nución nianifiesta las infecciones tif lideas, tíficas y jiar.ití- 
ficas. variedades que difícilmente pueden apreciar las más
de las v-Bces los mismos profesores, aunque sirven j. .ra 
hacer su juego á las coiiveuieiioiaa de la Administración 
pública.

En los niño.s hay ilifteria y algo de coqueluche.

C r ó n i c a s

Regalo a nuestros suscriptorea.-Para evitar molestias 
á nuestros simcriptores, ¡luiiemos en eni conocimienlo qm' 
se ba agiitiulo el Thomson (Tratado de las eH/emeda.te 
líe los niílos).

Sea enhorabuena. - El hijo de nuestro distinguido ainijti 
I)r. R. l ’ iniila, D 'f. más K. Pinitia v Mata, lia leliln su 
lesi- d.) dimioraiio, imitulada Kstudig dinko sobre ios Jii"'- ■ 
niioinas iifcWíios, y lia merecido calilicación do soíirfgaí«íiíí. ! 
Nuestra cordial enhorabuena ul padre y al hijo. \

Obituario.—Tenemos el Benliminito de iiarticipar á mies- .i 
tros lectores las siguier.tes defiinciunes:

I)i ña Antiitiia Acosta Amado, madre do nuestro distin­
guido amigo I). Juan Izimadrid (.le Chiciana); 1> Auilrés 
.Morales, médico de Manzanares (Ciudad Real'; D, Fe ipe 
Prieto y Rmlriituez, siibifispeclor médico de primera i ln-e 
(reiirado) de) Cuerjio de Sanidad Militar; D, Eslebnn M> n 
tero Ruiz, ductor, «x presidente <ln la Uoal Aciideinia do Me­
dicina de Valencia, padre políticu <lel Dr. ffómez Iteig, ra-
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tedÁtico de diníia Facaltad, y D.» Facunda Fernández 
López, madre jiolltlca de D. José Murias, estimado médico 
de.Badarán (Logroúo), . ,  , j  r

icoropafiamoa á las respectivas fanuliaa en el dolor que 
les embarga eu estos momeiuos.

Obra notable.— El dietingnido Dr. 1). Antonio Muñoz 
Ruis de Pasania acaba de publicar otra obra tan notable 
como su hermana gemela Proceens de la anrta y funcionales 
del^ntro ctrculafw'io: Titúlase ésta EnfeTinedades dd pen- 
cardio V del endocardio y, como todo ciiauto sale de la bri- 

C '  liante pluma del Dr. Pasanie, lieue puntos de vista entera 
■fe mente nuevos que han de llamar !a atención de los mas
^  ,erHiidoB en el estudio de esas enfermedades.

Eu cuanto el espacio nos lo consienta daremos una idea 
d« la última producción del ilustre cardiólogo Dr. Pasanis.

Tratamiento de la tuberculosis por la tuberculina.--Hoy 
se pone ú la venta esta nueva obra del ilu‘^trado Dr. Verdee 
Jlontenegro, director del Peal />iepensario Antituberculoso 
Mario Cristina. Contiene tan interesante publicación toda 
clase de detalles sobre el modo de aplicar la tnbereulina, 
Indicaciones, contraindicacioues. pautas, dosis, etc. Precio 
de la obra, 6 pesetas. Pedidos al autor; Argensola, 0 bajo, 
Madrid.

Oposiciones á veterinarios. — Por Real orden del 30 de 
Fnero se convoca á oposiciones para cubrir 14 vacantes de 
Veterinario 3.° del Cuerpo de Veterinaria mílitar.cuyas opo- 
sioiónea comenzarán el día 2 de Julio en la Escuela especial 
de Veterinaria de esta corte, con arreglo á 'ns bases T pro­
gramas aprobados por Real orden de 26 de Abril de 1907, y 
publicados en la Goccfo de Madrid, número 132, correspon­
diente al día 2 de Mayo del mismo año. , , .

^,as instancias se presentarán hasta el 22 de Junio en el 
Negociado de Veterinaria de la Sección de Sanidad militar 
del Ministerio de la Guerra.

■Casas higiénicas.-Según los datos oficiales publicados 
por la Junta técnica de Salubridad é Higiene, qne preside 
el alcalde, en el último número del Boletín del Aytmfam cn. 
to el total de la casas saneadas en Madrid con arreglo al 
bando de ó de Octubre de 1896 ó instrucciones complemen­
tarias para su aplicación, es decir, que están en absoluto 
aisladas de la alcantarilla cou sifones hidráulicos, efectos 
de descargs de agua y ventilación en los reapectivoe servi­
cios sanitarios é higiénicos, ascieudc á la cifra de 3.3a6, 
todas las cuales tienen ya la correspondiente placa de sa­
neamiento y están exceptuadas del pago de los diferentes 
arbitrios que por concepto de insalubridad tiene impuestos
«1 Municipio. , , , , T̂• -

Placas nuevas concedidas durante el mes de Jjiciem-
bre, 104.

Le felicitamos.—Ha sido nombrado miembro correspon­
sal do la Sociedad Ginecológica Española nuestro dislingm- 
dáfcornpañero el Director de la Gaceta Médica del Sur de 
jm aña  U. Salvador Velázqnez de Castro, enyos importan- 
t^trabajoa eientificos le hacen muy acreedor á tan seña- 
Isda distinción, por la que le enviamos nuestra más sincera 
enBorabuena, que hacemos extensiva á la Sociedad Gineco­
lógica.
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Empleado d^sdahac? veinte aflos por toda c:ise p^reunts. c« ia  * 
7  día ea apreciado ¿  rDcornaoiin^o par lo i médicos m u  aatiatea do # 
> la Ttrdad, k  quieaea pr'ípercíond ffrandea sitísfacr{on*i. ♦
2  Los perdonas qnc sufr^ii Aaom la, tta^sltlarao, Colores pálidos, Z  
0  fimpDbrselm loDto do aaa^Ov X>«tU!d>d, XoapetODOla f  Sons* «
♦  truaeloaea d lfleUos, veo desapsrecer eúx ^deciimeiitca y  lascan* *  
2  vslerisntesse fortalecon en forma tneepsr&da, mucJio tRUtiemp¡eiiron .  ̂
X  rtconstituyontea extranjeros y  ado nacionales, oo eo tan bneo es.ado *
♦  do aslmilocidn y  to lertac it. *
f  Loe inlbrnies diie^ilíurao e u  «| prospecto, d«* íes :¡ • 'vp --- J
X  taclones n é d ic u  espnholas. pruebao le cspuMfo ^
5 BE VfcKT/l EN LAS PPWCIPALES FARMACIAS {
♦  OEPÓ SrrO  G EN ERAL ■ F a rm a c ia  da  V iv a s  P A re z  -  A L K E n lA  •  
* » * » * * * * * * * » » * * * * • * * • * • * * * * < ■ • • •  >*»•«• a« *« a»

SOLUCION BENEDICTO
d «  g ' 1 c * r o « f o m f B t o  d s  c a l  c o n  c h í £ o s o t a l

Preparación la más racional para curar la tubercnlosie 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrolnlismo, etc. F r a s c o , 0 ,& 0  
pesetas. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41 
Madrid

JARABE DE FOSFATO DE CAL 
GELATINOSO BUSTO

Recomendado en los casos de empobrecimiento orgá 
nico cuando precise un tratamiento mineralizador. Es 
preparación de sabor muy agradable, peaeción neu 
tra y compatible con si régimen lácteo. Contiene ei fos­
fato en estado de magma y extremadameute dividido. In­
dispensable en las

ENFERMEDADES DE LA INFANCIA

OZENINA Medicamento empleado con 
éxito en el tratániienfo y ru 
ración de la ozeiia (íetidez 
del aliento)

Limpia las fosas nasales de 
mucosidades y costras mal 
olientes, tonifica la mucosa 
naso-faríngea y restablece su 
funcionalidad.
0 4  v 4 / ita  4 ft /aa  fa r m a o / a a ,  y  e n  e l  D a p ó a l t o  .d e  l o e  S r e a . P é r e a  J d e r t ln ,  

V e ía a o o  y  O o m p a f í la ,  A i e a f á ,  7 .

VIDART

•7^

adoptado en el Primer ^
d i s p e n s a r i o

Antituberculoso de

B A R C E L O N A

INALTERABLE
Jfinsayado con gran éxito en todos los Díhiuui- 

Harios AntitubcrcnloBos, Samilorios, Hospitales y 
Clínicas particulares de Ksiiaña, Tortugal y Aiuéricii, en 

el tratamiento de la

T X J B K R O  U I . O B  I 8
-- Querella,, I^Te^J.ra.sterLia, Broaa.q.ta.ltls crórtl- 
ca , .A.l'bxiinlxiu.rla, Oo3a.Traleóo2a.ola© d llflclle», 

etc., etc., 3 T- estados con siin tl-^ os en  Beneral. 
Loi séAoret médicot que deseen entejar el Hitlógeno, línante pedir une muetlra j te leí remitirá libro de lodo guio 

Se «ende en todas la s  fa rm a cia s  de E spañ a, Portugal y A m érica.
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E s ta fe ta  de partidos.

Se advierte á'tós cetopaveroe que 
píeueen eolicitar la t itu la r de Planes 
(Alicante), que el actual interino tie­
ne igualado & todo el vecindario y, 
por lo tanto, no piensa abandonar el 
pueblo.

— Ponemos en conocimiento de 
nuestros suscriptores que las titulares 
de Fnentelapeña (Zamora), serán soli­
citadas por los compañeros de la  locs- 
lidad que en ella residen veintinuo y 
diez años, respectivamente, contan­
do, por consiguiente, con todo el igua- 
latorio del vecindario. Esto sin contar 
que dichos compañeros piensan pro­
testar del anuncio ante el gobernador 
y  ante la  Junta de Patronato.

—Próxima á anunciarse la vacante 
de médico titu la r dé Sieteiglesias (Ya- 
lladoüd), entiendo hacer una buena 
obra ¿ los compañeros que pudieran 
decidirse á so lic itarla  suministrándo­
les los signientee datos: Es un pueblo 
en que no bsy Ayuntamiento y  en 
que 00 se paga n i se pagará á nadie, 
habiendo sido ese el motivo de la d i­
misión del médioo y  farmacéutico titu ­
lares y. el secretario del que fué Ayan-

■ ,bi ■

DuAPARftTO RESPiRATOBIO»TUBERCULOglS

i P i 43 ffn  ce SAinro"ce '

Ai

Í N C O
■cijT-Tiírarn--------------- tee

lObALOSE GALBRUN
R ) ferlóflici

kJ. lODAUOSE es LA &NIOA S0I.UC|6N TITULADA BCL PEPTONIOOO
cem iilsacICn  d irecta  y  com p la iam enta eetabie riel I o d o  jy>a la  P e p i o n a  

Descubierta en -1896 por E. GALBRUN, DocroA en Farmacia.
Com unfCitil6n t i  XIU * C o f í i l r w  I f i t t r n a c h a t l  d »  M ee/K'nt, P t a t  1900

IODO F IS IÓ lO e iC O . SOLUBLE. AS IM ILABLE

S u stitu y e  lo d o  é lo d u r o s  en t o d a s  sus aplicaciones
s in  lo d is m o .

c/3

Velete gotee lO D A LO S B  ouran como un gramo todero alcalino.
1 1 Cinco á velnto gotoa pera M if ió i;  diez é  cincuenta gotea para AduHoe.

Petfli- F o l l e t o  s o b r e  I t lo d o t e r a p ia  f is io ló g ic a  por e l P e p co n lo d o .
“ “  L a b o r a t c i h i o  G A L B R U N .  18. Fue  O lie rlM m W jjPABm  —mm

mm

tamiento. En  año y medio ha habido 
,oinco alcaldes que, no pudiendo hacer 
ffen te Á  loa agobios del Municipio, 
Jián-teniidó que d im itir y  hasta dejar 
dé ser boncejales. En el pueblo bayjdos 
taá4 ioos que tienen igualado por con­
trato escrito y  por seis años todo el 
vecindario pudiente. E l que desee más 
i^f^pies.puede dirig irse á los médicos 
residente^ en la'Idealidad, 6 a l subde­
legado de Medicina y  a l presidente 
de la Junta de partido de la Asocia­
ción de titu lares en Nava del Rey(Va- 
llaiiolid).

V acan tes.

•,* . La de,-médico t itu la r—por dím i- 
.B¡dq-r-dA-G^da(Ca8tel^$n), su dotación 
''cdnSlste'en 7 5 0  pesetas anuales, mas 
J .? 50._pesel¡aa,por igualas de, los veoi- 
■ ubi qife hacen un total de 2.000 pese- 
tas,, pagabas, j)o r trimestres vencidos 
por este 'Ayantamiénto. Solicitudes-

;haita ^ - :^ 7  del corfiente a l alcalde 
p.,Vj(5entpEsqrig..

^  CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
s ■

prescrito por los Médicos en los casos de

—  e n f e r m e d a d e s  DE LA PIEL —

m
l'S £

Tq V icios de la  Sangre, H erpes, A cné,
^•fii'i/p tfe

^ h e / íe u , Paria j  ea wdu
V-'

SANTAL MONA
C O N  A Z U L  D E  M E T I L E N O

á un mismo tiem pi.,*AN TI8ÉPTICO , A N A L G É S IC O  i  D IU R É T IC O
Es la MEirOR, la M Á S  A CTIV A., la M EJOR T O L E R A U A  de todas 

las preparaciones preconizadas para el tratamiento de las

H ES DE LAS VIAS
Blenorragias, C re tritis,C istitis, Catarros vesicales, Prostatis.Hematoria, 
Nefritis supurada, y^todas enfermedades de la Vejiga y  do los Riúone;.

- A f í f í f f í A f  P  A  P f f l  A  Adoptedo por loi más fano/nlu-Edo* eipaoialiit.
......  Doili! 6 410cé|>siila8rMded¡o. •

I LABOHATORI08 MONAL FRfeBEg—H A N C TIFR A N C Ial.

CASA DEL CONTRABANDISTA
Es el Paseo de Coches del Betiro.

, -  T E LÉ jP O N O  8 7 5  -
E&oSolsimaá contra la  anemia, clorosis, esorotnlismo 

- y  vómitos de las embarazadas.
U t il j s  eh'Ias dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la naris, garganta, oorazón y  pulmones; en la 

albnmiunria, diátesis 'drioa y  diabetes. 
ReooTíiendadas como agna de |mesa, en las oomidas, 
por su aooión tónicayev-;itante,qnedespierta e l ape­

tito  y  favorécelas digestiones,

Balines de oxiEeno,
loa 8 0  litros. Sifones de agua oxigenada á 0 ,7 0 . 

Pídanme por teléfono á oaalqtiier hora del d ia ó de la 
'  noche.

Productos natur&les de

L A T
as aguas minerales de

O J A ♦♦♦
G loruradó-brorm jraijo-tód icas-ferruglnosai, variedad lít lco -:a r«n lca l< li 

grandemente radloactlvat,
¿oa niiíj m ln e ra U z a d a s y t e m o l l i o d a e  d t  íu r o p a .

A gu M  de L a  T o j a . — Sedee'iiE tunja de  L a  T ^ jR  (« u e id e i pH
iporeciÓD en el vac¿), p t n  bañoa geeerelea y  locale i,—Lodo . Datm-lri 

de L a  T o j a  (o,de grdmos de eelúdrído axaénico'por Ido, leaun e l imáli-
ele últhno de D . joidCEMrea}.

J a b ó n  d e  s a l e s  d e  L A T O J A
g e c r ó f u l o ^ t u b e n u l o e l e ,  r a q u l t l t m o ,  a f t c c i o n e e d e  l o e  h a e t o e ,  In jia ie e -  

d o ñ e e  d e  l e  m a t r i z  n  a n e x o e ,  r e u m a t l e m o  art/ev/sr g  -m n cu /iir , s/>c- 
d o ñ e e  d e  la  p i e l .  '

Farmacias, Drogus/ias, Casas de baños y Perfumerías.
D e p o s i t a r i o s  en C a t a l u f í a  y  B a t e a r á ;

M .  C h e r i z o l a  y  C .*— Dlpuíaciín, 197,
3 3  a r c o X o n c a .

R epresentóte  en Madrid.
D. B U I lL E R d O - te ilR E S  lU N O Z , e t n l lE r o o i . l l ,  F t rn to ia .

So lub  
del

PIPE

m í/ '

f  I

Jgro
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t c r i s<> EL SIGLO MEDICO
zado
i  LE

■ O O O

c/a

. «O

C/9

Administracídn: Magdalena, 36. 20 DB F bbrebo db 19 0 t

Sa pBblloa 
todo» los dOBlnflss. L A

BOLETIN DE MEDICINA. GACETA MEDICA 
GENIO UEDICO-QDUDRG.'CO

Y

O O K K B i e P O N D B l N O I A  M S I D I O A
FunScSn por 0. Sum Oioota jr OMmor,

IPaUioa aoa Biblioteca 
sQHaaeflte eosDántoa.

i o n e s

Periódico áe Medicina, Oírugía y  farmacia, consagrado'á ios in igeses «orales, c ientiñc-s y profesionales de las c la s fj j^dícas

F 0 N D A D 0 E E 8  ' '
SEÑORES DELGRAS, E S C O U R , M ÉNDEZ ÁLVARO , TEJADA Y ESPAÑA Y N IETO  Y SERRANO

é  PUOFIBTABÍOS %  ' ' ' ----- #
.  .  .  , a .  , ■ .  Precio* di MMrhwlon di I* MBUOT(CA
O. üiiiii ivnL —  S. Cirlu lim Ciriui. —  i  iiiiiii euíii. 'v" - ■

OIBBGTOB 9E B B K TB
O . R J I M O I I  S E R R E . T

iPrtoloi do u io ripo ld ii do E l SIBLO 
■ adrld: 3  peseU s trim eotie . 

Proviio l**: 4 p e s e tu  tclmeotre.
i  oemeotre, j  IS  e l ebo. 

extra*|or« y U ltram ar: 20 peontaa.

Hae* ^ouidao rebaj&a eu'.takj 
obraa  qna  p a b lla a  A lo *  a a a ^ p to -1  
raa de El StglO MédlOS, I

^ 9

l ' S oS

I O.C5dtYodoporct2charAdi 
I d« Í4s d« topa.

Y O P O T A P r X C O
EL MEJOR MEDIO OE ADMINISTRAR EL YODO. SuotllDje al ACEITE da HIGADO I 

de BACALAO. ' I

AN EM I^ LIN FAT iSM O . A M E N O R R E A . E N F E R M E D A D E S  d e l  P E C H O
C O M A R  é  Hijo. B A R C E L O N A .  — D epósito  en todas las Farm acias. mí"

lUlitai.m

^ tu ^  
fonosu (ti eoiacai lu

T i l p o r a s "
_  DOOTOm _____

D E H A U r» c u  n
a  Utnbsansjj porjrarss, onaado/o 

Inecasitsfl. JVo t e m e n  e ¡  a t e o  a i  e l  
leaDMhcio, porgas, con tra logussn- 
Icsds c o a  t o a  d e m á s  p o r g a n t e s ,  e s t e  
■  no obra bisa s i n o  casado s e  i o m a  
I  con baeaos a l i m e m o s  ybsb íbaa /o r 
I fa'ñoantss, cuaJsl v i n o ,  e ¡  c a t é ,  e ¡  té 
ICada cuai s ícage .pa rapnrg^se .Ia  
Ib o ra p  Ja eoniiaa q u e m a s  l e , c o a v i e -  
 ̂asa, asgan s u s  o c u p a c i o r f B s . C o m o  

IsJ c a u s a n c i o q u e  l a  purga o c a s i o n a  
^gusda c o m p l e t a m e n t e  aauJado' 

por sJ e f e c t o  d e  l a  b u e n a  a u ­
m e n t a c i ó n  e m p l e a d a ,  uno as 
V ié c id s  í i c i l m e n  t e  a v o lrs r  i , ' 

^m p sza rca a a ta s  rses^ 
s e a  n e c e s a r i o .

PIPERACINA
MIDY

AÍdai pK 
fitruralM 
el ftDili*

/fljTamfl» 
cr, a/tt̂

I z

ilubiUdsdaB oom; 
del Acido úrico en :

PIPERACINA

s  s
l l t o n l odi

’ tii
Cilrm
mili Clliile 

Ilitu

■iÍL92%|40y,l20%y 8%

£1 mayor 
disolvente 

del
Acido tilico

Gota
Arenilla

Reumatismo
2 á 6 medidas por die,

AFECCIONES M PECHO
T U B E R C U LO S IS  -  B R O NOlU IT IS  -  C A T A R R O S

F O S F O T A L
(PbospboIaJ. -  Fosflto neutro de Creosota)

n  O usrneclda* d «  Oluton
V v 3 n S  1 1 1  d S  1 i  n  oonlOcuAlM  re tan it h  tlUoluciórulel pi Inolftin activa bR»‘.ic|Ti« 

^  ̂  *  v»*p^ w  a A  A  A aal al eatémago toda »u in tcíf-idad.
£0 cgr. dâ os/otal per cada Cápsula. 4 á /i' Cipsaias ai dta . 

d 0 f • SO cor. de FoeCotai por cucharada de las de
t -i  1 > I Í n  £á 6 cucharaditae al dia cu í/íeaso de leche; •111 L1 1a71 v r l l  V r  1111 Administróse (guaJmente en eaemaa.

Tubos Clin Soí«»cídn o iíooo , í r a d u a d o í  1 0  e j r - ¿ i  F« /< jta i •por cení, cu6ico. en Ampolla* de Xo.tO* 
Upa tni/eccióft cada dM dlae.

V E N T A U A S  D E L  F O S F O T A L  1
K o  aa cfcu itico. — Ea  perfectam enta to lerado y  aa ls iilado, Kedne la dob la  aCJoMla da laa 

madicacionaa craoao ta^ s y  foafatadaR. \>n-r una a io c la c id a  de la C reo io ta  ( 9 0 ^ )  oooet 
rd a fo ro  (9 •/•}. — La Toa .y la Expactorae ido  desapara can merced a  au acciOa terapeutlQtu — 

Im pide la  Daaaaim ilaeiáQ y auraanta eJ Apetito .

LABORATORIOS CLIN —P. C O M A A  PlL8 A  20.Ru>de$ Foso¿8»SI»Jacquat. PAftl^., ISW

C A R N E - Q U iN A - H I E R R O
■emCAIIENTÜ.ALlll^To,^e. R EG EN ER AD O R

Esto Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las corteza?, más ricaa do quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en Tos casos d a : Cloretis, AnemiM profunda. 
Msostruaolones íolorosas, Calentura» da las .Colonias, Halsrla, etc.

______ lo a .  » n e  aicbeH en, Parts, y  en'todas farmacias del cctrapisro. *

h

: M

£  «

I*.

P
t i Am enorrea, la D ism e n o rre a  y la M e tro rra g ia  ceden rápidamente si se usan las cápsulny 
• de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, perdatíero regulador.deJa menatruaaiem', no.^írace p /
ACgró algwao, .aujaen ctteo.dt prfjlcis, fABi3.JatNsei»e .sagBís,lW,m9iitttasa4ríi-iMs»-tlr«tói*».'--• ••• -'• * • •• /
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E lix ir  Estom acal de Sálz de Carlos (Stom alix).
E q el año 1903 dimos á conoce! á los módicos la fórmula de nuestro Elixir Estomacal, y  hoy 

lo prescriben en las cinco partes del mando, para las enfermedades del aparato digestivo, oou 
éxito superior al obtenido con los demós tratamientos. Sus efectos son: aumentar la secreción del 
jugo gástrico, auxiliar su poder digestivo, aumentar el apetito y la tonicidad muscular y  nervio­
sa del estómago ó intestinos; suprime la pirosis, hiperacidez, dolor y  vómitos; tonifica no sók- al 
aparato digestivo, sino á la economía en general, pues el enfermo come más, digiere mejor, y, r 
por consiguiente, se nutre: disminuye y evita las fermentaciones anormales por ser., antisépt co,L 
y quita las molestias de la digestión, por lo que cura la dispepsia, gastritis, gastralgias, hiper * 
clorhidrias, úlcera del estómago, dilatación del estómago, enteritis crónicas y enfermedaies 
gastrO'iptestinaies de los niños, basta el punto de que las diarreas, en todas sus edades, incl'iao 
en la época del destete y dentición, desaparecen en pocos dias de tratamiento. Es de agrade ce 
sabor, inofensivo y compatible con las aguas minerales alcalinas.

Dinam<igeiio Sáiz de Carlos- u » r c .  tegiatrad».

Composición.—Eormiato de sosa, glicerofosfato de cal, yumbehoa, coca del Perú, pepai la, 
quina, kola y corteza de naranjas agrias.

Con el Dinamógeno se desarrollan rápidamente el apetito, la actividad y la fuerza mus­
cular, se robustece el cuerpo y.se equilibran, y fortifican los sistemas nervioso, muscular y óser, y 
la sangre adquiere los principios nutritivos más riros para repartirlos por toda la eeonoinía, ce­
sando la preponderancia del sistema nervioso, por lo que es iudispeusable para curar las neu;'o< 
sis y neurastenia en todas sus formas y  manifestaciones, la hipocondría, histerismo, epilsp- 
sla, etc.

Ayuda al trabajo de la dentición de los niños y precave las enfermedades que resultan de 
crecimientos exagerados y prematuros, usándose con éxito seguro en cuantos casos están indica­
dos el aceite de bacalao y las emulsiones de éste con hipofosfitos, sobre las que tiene la veut ja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucia el estómago y tonifica y nutre mucho más cue 
los citados medicamentos, pudiéndose emplear lo mismo en verano que en invierno.

Es poderosísima su acción en las convalecencias largas, sobre todo de la fiebre tífica y afec­
ciones consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecimiento, agotamiento nervioso, 
raquitismo, fatiga física é intelectual, pérdidas fosfáticas y linfatismo.

De seguro éxito en la anemia y clorosis, colores pálidos, menstruación difícil y leucorrea.

Pulmofosfol Sáiz de Carlos. M aro» rsgintrada.

Composición.— Cinamato de sosa, glicerofosfato de cal, creosota pura de baya, iodcfoinjo, 
eucaliptol y quina.

En cuantos casos ha sido ensayado el Pulmofosfol por la clase módica, _ se ha compro­
bado lo siguiente: desde los primeros días aumento de apetito y  de fuerzas, nutrición más 'cí-m- 
pista, menos predisposición á acatarrarse, -disminución de la tos, de la expectoración, de la ft li­
ga, de la fiebre y de los sudores, aumento de peso, volviendo el enfermo poco á poco á la nom s- 
lidad y consiguiendo la curación de muchos de loa que hablan tomado el Pulmofosfol el 
principio, un gran alivio en períodos más avanzados, y  en algunos la curación.

Las enfermedades que son tratadas con éxito con el Pulmofosfol son: los catarros, ó 
bronquitis agudas y crónicas, toses, laringitis, gripe, asma, tisis, escrófulas, lupus, tumores 
ganglionares, tumor blanco, etc , etc. En todos los caeos el Pulmofosfol es perfectamente lo- 
lerado por el estómago.

Reumatol Sáiz de Carlos. Mk fm  regUtraás.

Composición.— Asaprol, salicilato de quinina y  pimienta de cubebas. „
Lo prescribe la clase médica para curar el reumatismo agudo y crónico, articulaf y  muscular, 

la gota, el artrítismo, las afecciones de la vejiga, micciones frecuentes, etc.
Sus efectos son: quitar el dolor, aumentar la cantidad de orina, modificando la mucosa y 

tornándose aquella de turbia y sedimentosa, en clara y  transparente.

Purgatina Sáiz de Carlos. Marea registiacla.

Es el verdadero tratamiento del estreñimiento y constipación habitual por lo bien que seto- 
lera, pudiendo conseguirse con su uso una deposición diaria.

K arina fosfatada Sáiz de Carlos.
Alimento completo, de fácil digestión para todas las edades de la vida, muy usado en la ni­

ñez y en las convalecencias.

Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos, Serrano, 30, MADRID
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Fa rb cn fab r iken  vorm. F r ie d r . BAYER & Co ,

]------ —  E L B J B B y E L D  —  |

CORIFI/SA
Nuevo éter compuesto del mentol, de a o o i6 n  d u r a d e r a -  

Medicamento calmante para el uso exierno.

Cefalalgias nerviosas  
C a ta rro s  nasales y laríngeos

EMPLEO: En fricciones, pincelaciones, gargarismos, inhalaciones
INDICACIONES ESPECIALES: Ronquera, irritación catarral de la 
laringe (cantantes), cardialgías, hipo, náuseas y vómitos (mareo). 

En frascos originales B A Y E R  con su pincel.

GÜAYACOSE (Guayacol'SofflatosB Llgulda)
En las afecciones de los órganos respiratorios 

( 'ú b e r c u l o a i a  p u lm o n a r }*

Representantes y depositarios: Fed.®* B iyar y C.*, B ire a h i
P a r a  « I  N o r t e  d e  E s p a ñ a :  Limousin Harmtnos, Tolosa (Quipiizcoa).

se to-

El tratam iento 
I por el collargol se- 
I guido con conetan- 

-t, ..W -- cia(lavadoe óinyec-
cionei) 1  en dosis sn&otentes, curará la mayor parte de 
loi de Infooolón genepal-

Para curae discre­
tas por medio de 
f r , i c c i o n e o  
m e r c u r ia le s *
Conv.ene eepec-ial-

----------------------- mente á la sm u je -
res-y á los niños y para llevar á cabo cu ra s m er­
curiales in term iten tes-Ro mancha la jiiel ni la 
ropa. Dosis diaria; 6 gramos.

Tanato doble de 
bismnto. A strin­
gente intesti-

• ' "■'* - ' ■ ........  . -  I nal muy activo,fá
eil de tomar y poco costoso. Reúne las propiedades tera- 
péatícas del tanino y las del bismuto.

w m m

Remedio espec:ñ- 
co para el trata- 
m i en to  d e las 
a f  e c c i o n e e  

re u m á tica s  por medio d^'fricciones. El Salit alivia 
rápidamente los dolores y se tolera muy bien por la piel 
más delicada, pnes ni aun administrándolo puro pro­
duce nnncB irritaciones ni erupciones.

A cau a de care 
cer porcompleto de 
acción tópica irri- 

_ _  tante, puede em­
plearse en e la cion es 'm u y  concentradas. El Novargan 
está principalmente indicado en el tratamiento de la 
blenorragia aguda-

Polvo antiséptico 
esterilizable por el 
-calor ein que se al­
tere ni descompon- 

ea. No es tóxico ni irritante. Específi®® contra los ecze  
m as hiim edosf ú lceras de la*  piern as y gue 
m aduras-

inyección del Dr. Kirsch • puesta par a
el empleo de in yeccion es m ercu ria le s  intra 
muBcnlares ó snbentáneas. Muy activa y c o m p le  
tam en te  indolora-

Publicaciones y muestras gratuitas para los señores médicos enviará

Gustavo Reder, Zorrilla, 23, M adrid.
R a r e s e n t a n t e  g e n e r a l  e n  E s p a ñ a  d e  l a  C h e m i s o h e  F a b r i k  v o n  H e y d e n ,  A .  O .  R a d e b e u !  ( A l e m a n i a ) .

_.T

'i

Ayuntamiento de Madrid



CÜ M Á ClO íf S E G Ü iU

V

TISIS ¡

RESFRIADOS ' oo» bl

e m u ls ió n  MARCHAIS
al Creosota y Glicerofosfato de cal

ASMA
n «  R i  ft .n eh arad ai de e a »  en nna ta z a  de tieara.

oe M A R C H A IS  (FRA N C IA )

v.ü,ü*as y  ooraneas,intidu»i bm«ili. p.r ,|Ci<i|biHi» mi Ih

GRANULOS ANTIMONIO-FERROSOSrí A1 ■ ’mr 'L_fe A  '■_» V  V  M - w  ,d e l  ! > > •  a ■ ■ 1  ■ ^  ^ 1  j j

S T EN O L
D ?

Charles CHANTEAl

E N F E R M E D A D E S  N E R V IO S A S

INSOMNIOS > HISTÉRICO» NERVOSISMOElCloralval Brn,VM„.,» ____ T -T . , . _ ■  * ■
. . S S . I  ■ ¿ r s s 'S S o " ;  i ? .r ñ L r .s ;e “s : s r . ” i „ .,~ — *— w«vM*4 x*.*»AiuoAii,tf Lpuujüjuaaos en el

JARABE GELINEAU
e l m ás a ctiv o  d© los S edativos.

Excelente Medicamento tónico 
contra i i  D e M M a i l ,  C a n s a n c i o ,  

y para los C o n o a l B G l e n t e s .

riiimit 11 ti lilmlirit Charlee OHANTBAUO 
^H.Ruedee Frailee-Bourgeoie.PARl» . 

JIEPOSITOtiTOOAtluBUENAS lOTICAS

*DéP06IT0 ÜlJÍKRALjir4E¿rtjlA  ̂
J* XJSilACH\/C*,Sarceioaa*^

U R E O L
esLiNBAU con a titu y e  el m ed ica m en to  p o r  o x ce len c ia  i  

o í a ,  qu e  ca n sa  tan 4 m en u d o  Ja m u je r  ¿ -c ie r ta s

DE
O ponar 4 la itB o io n  n e r F lo ia  
4 p o e a i  d »  s u  ax letencla .

SOLUCION PAUTAUBÉRGE
•' CLORHIDKO-FOSfiTO d* c u  CBíOSOTiDO \

V l2 * ' “ **1 permite •ole la la ree  duaeloe dal

t*' AFECCIONAS BRONQUIOePULMONAHEE ' !■• ESCROFULAS,”  RAOUITUMO :
L■_P.UTAUBEB6E,9bl^t..U■7M*7¿l»M^

C 't f  S U U S  ,

p o o l* ® * ® .*  

▼«"̂ •Mea toVefií»-

Charles CHAHTEAUI)
Í?«m«<í9 á b»4t ét Uretropina

M u y  c S c iz  e n  la s - E n fa r m td a d e s  d e l o iWllT
fktíoo n t t  y  da l a  r c J / | a - ~  S ltn orra s i  t 

Gota, Rtvmaf/offlo.
RiMrtji II ti Uliriiiifi Charlee OHANTBAU)
at, Rué dee FraQcs.Bourgeote, PARIS 
orpaiiTO ZN TODte lab SDiNAe BoiisAe.

JARABES lODüHADOS i. ĴP. LAROZB
J A R A B E  L A R O Z E  de I O D U R O de P O T A S I O

ÍTn?i n o « y v —.. J _1 • 1Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  g r . lie /Oüuro.
enteramente líbre de cloruros, bromuros é iodaios.

J A R A B E  L A R O Z E  de i O D O R O  de S O D I O
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  g r . üe ¡oúuro Quím icam ente puro.

J A R A B E  L A R O Z E  de IO D U R O  de E S T R O N C IO
Una c u c l ia r a d a d e s o p a c o n t ¡e n e 7 ¿ - . ' .a - . - t o g f f l /7 7 /g g /n M f f l / j t f r o ,c o m p le fa m e n t e  libre de bario.

J A R A B E  L A R O Z E  de PROTO-IODURO d e  HIERR3
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigram os üe Proto-loduro de Hierro.

iDiliGacíooes Terapéülicas: e n f e r m d a d e s  d e  l í  p i e l  «  S I E I O S '
X j^ R O Z ¡ £ ] ,  S ,  r u é  d e e  X j i o n s - 8 a i n t - R a u l ,  R a r Í 3

ROH AIS y  C -, Farmacéuticos do 1.- clasBe, e*-interno de los HosfUtales de Parts.

(bode 
en 1

Paj
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Tratam iento etiológico y racional de las

AFECCIONES BRONCO-PULMONARES

tónico
iancío, 
ntBs.
iNTBAUO 
.PARIS 
OTtCAI.,

lina 
n  dtloi 
'orrof / 1 
m*. 
ITIAU.) 
PARIS
ITlSAf.

' / m

Catarro Brónqulco — Plearesia

TUBERCULOSIS grado
A i e a c l o n e a
g r ip p a lo i

D 0 9 t t i
S á €  cuctiaradM 

por d U  «AtM d« iaa eomidM

Sus e len ien tos  e s e n o is le s  
ooB stitu yen  usa TRIADA TERAPÉUTICA

dirigida á  la  to ta lid ad  de lo s  sín tom as m orbosos

!•  V n  TANINO
f a x p « r a c < iV o  

do ta d o  d d  p ro p ird a d e a  
d o M o a n lM  j  c iea Irtzan lM

P in
/  áft/eifrjs 
t f r l p n i :

i i .M w í ir

*  D e p ó h t o  « b h e r a l  : B, ÜÓGÉAIS. 37, A veaae H arcean, PARIS.

S<UDGLU0 6 8 ]0 e
que obra 1  U  rea 

como to n te o  
rom o d e p u ra  tiTO  

P  T como « u p é p t lc o

3*UDa ESENCIA
m u y  To la lJ l

podaraaanieiite anlleápBe*
q u e  se e l im in a  p o r 

la  s u p e r fic ie  p u lm o n a r.

J arabeHeDigitalde comralasdiversaa
AleocioneBdeiCorazózü^ I 

t," nH Hidropesías, 
L 2 g íS Í^ S ^ j !2 J L | L U í 2 Í Toses nerviosas, 

ünipleado con el mejor éxito. Bronquitis, Asm a, etc. |
L A B É L O N Y E  7  O " .  99 , C a lle  d e  A b o u k l r ,  P A B I S  t  kN todas tA 8  rAUXAClAS,

TINTURA COCHEUX « * « ,  RenmaUamol
Exito en loa Hoepitoles deade 1840. 7 m a l de Piedra.

£n todas laa tairaaclaa.—Al por majoi TaYemier A Agaettant. Lyon (Francia. <

V IN O deV IA L
LAGTO FOSFATO -  CARNE - QUINA

A l i m e n t o  ñ s io ló g lo o  c o m p le t o
lO üTÑ ÁTSü^^ A & iB ia — Oenvkltoineia

FórdidM &0 Ui faersss — Flabrs— Iaspit»nela
PerfecUnieote proporcionado y asirailablei el 

V i n o  M ^ m a f a t a a o  afe V i a l  es un estimulante 
poderoso déla nutrición. De cierta eficacia, es el reconstituyente general 
en las afecciones debilitantes.

Paroacia' rué V ictor-H u go , 14. LYON TlCdaslStFinoaCl»

iiTiunRFi f i t i im i  T n  u  icuou

SAINT-JEAN
La  M e r  ata* S* —ArarUiaa. ■*; 4ic**U'&. AllKCiaat* 0*1 aetSeae*.

PRECIEUSE B illa . CAI n^ ^ ^ jS^ it^ lctaneA ,

n d e i D d r  Alaa*l*D** dal h lnOe, a* t n  r^Baan^
l l C v I n b C  Piedra. OlaDalca. t'ó  ,1̂

U t  nuiD ieDdi id n t io  ? r i : i i í i l i  - o m  I» csli] m  6 a

^  E X T R A N JE R O S  >•
La SOOIBTE UUTÜELLB DB 
PUBLIOITB, 14, rae Rooge* 
mont, ParlS(9*), de qae ea di- 
reebor Mr. A, Lorette, ee la 
encargada E X C L U S I V A '  
M ENTE dereolblr loa aauS' 
oíos extranteroe para oaealro 
pnriódtno.

no.

T Q .

13

[Potente Acelerador deisNUTRicNíN General̂
OsvMln el a ^ t lto  f  raKíta no aumento r i f U e ^

1 Ó e  p i s e  e n  l o i  « n fa e m o s : a t a j a  l a  M i ' e  y  
* e s  d s s a p a r s e t r  l a  p u ra  

lo s  « p u t e i  a n  lo a

iTURERCULOtOS eHO
,  « P I R I H IN T S M  « M  S tN s M  
i f s i  H M iK i l t t  Sa P l iH .  — o ñ a a »  
I /ilHío I  la  Aoadamla Sa C IsnM as, 

I  la  ta ila S a S  da B le lM l t  j r  M
; T a ia p tu lk t .

I i i l i  M ia w a iliS a  la tp  (s 
f s m l l t d  o  M u l i n n »  da Paptl 

' teftrt al HISIUUNUL

naoBTAaI
■asiatee ilavioartdii daiaMatdsaa

_____1 1  tvaliaradaa da aaN aada dk
B r a s a M o ;  l  nad/daa aada d/a.'- a « » « u m  i i  a a M k  aada a%

otfl'
.ve* INDICkSIDNES: T i lB E R C U  L O S I S

LINEATltMO -  etCRÓFULA -  SnONQUITia ORdNIOA# 
NBURASTENIA -  CLOWO»*HeMU -  OONVALIOtNOIA. ITO.

g f w e f B l l o i  t  D M p i fe e  á  C E A L s a f a ,  r a n n t e a i i I l M  a o  S t - D B t t u  ( M a s )  r t e s M e .
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lO D IN A •Constituye la medicación íódtce por excelencia. No produce fenó­
menos de intoieiancia y los efectúa terapéuticos ae consiguen con toda 
limpieza ain que aparezca la intoxicación general ó la fluxión local á 
que dan origen generalmente ;ua loduros. Cápsulas de iodina Giner- 
Aliño, cada una de^as cuales cmoene 20 centigiamoe de iodina pura, 
de 4 á 12 cápsulas diarias en doa o tres veces.(lodo«n combinación orgánica)

mídase en todas la s  fa rm a c ia s  de España y A m érica .

Laboratoíio de vendajes asépticos y antisépticos
Fundaiio en I88B (l.^ en España)

■ E O A IL A  DE PLATA
.AtUACIUTICA

M A BR ID  1982

lE B A L L A  DE ORO
BTO.ICldll U.IVSMAL

B A R C E LO N A  1698

■ E B A IL A  DE BRORCE
nroAictS. VMivaiuAL

PAR IS  1889

■ E D A LLA  DE ORO
OOIC.UiO IMTBXMACIOKAL 

. .  RISI.K.
D H  PATENTES DE INVENCION

D R .  C E A .— V A L L A D O L I D
Primer proveedor qiia fué del £|órcito j  de la Armada del material 

de ouraolon anllséptloa-
C A T Á L O G O S  Y P R E C I O S

PABA LA VRNTA .AL PCR HATOB
MATERIAL DE CURACIÓN ASÉPTICO

CtDitrtulii ptiaueite da li tiapilt par Bidli de sabiarUi da ariiUI laldidu d, ti 
i d m p m .

(P p o o a d im ie n to  c o n  patente da in v e n c ió n )*
N T J I D V 0 8  S > l t H t P A . K A . X ) O g

Compresas quirúrgicas de gasa hídrófliaasépticas. 
—Compresas tocológicas asépticas de 16 centlme 
troa por 20 y de 15 por 30 (modelo del doctor Gu­
tiérrez).—Esponjas artificiales asépticas. (Torundas). 
—Vendas enyesadas.

A l m a o t n m  d e  e s p e o l a l i d a d e a  f a r m a b é u t l a a a .  P í d a a e  C a t á l o g o .  '

TÚNICO - RECONSTITUYENTE
Y  AN TIN EUR ASTEN ICO

ELIXIR-MEDINA DE «DAMIANA,, COMPUESTO

(O&mlana, Kola, cal asimilable, fósforo, glicerofosfatos).
Este medicamento, tan recomendado ye hoy por la clase médica, por 

los maraTÍlloBOs resültadoi que está produciendo, reanima la nutrioión 
nortioaa, combate la depraiián mental, producida muchas veces por exce- 
bIto trabajo intdtetital, riendo de efectps seguros en la curadón de la ane 
mía, debüidad nervioia, ampobrecimiento orgánico, convalecencia de enfer­
medades gravee, raquitismo, escrófula, fosfaturia, tonificando los centros 
nerviosos j  ol coraeón, y constituyendo el más poderoso remedio contra la 
neureutmia.—Pídase siepipre Elixir Medina í e  *Damianat compuesto.

F A R M A C IA  D E  M E D IN A , SE R R A N O , 3 6 , M A D R ID

OT

'lis

^  P - ü  . ?
g  o  0 S «
15 5  5 - 2

«  S ^  ^ C 3
■ g « •= 0 g i  «

C Cj
L g o  ® $  • - j
1 « c 71 ® o TS i  W fl -o _

“  «
O .
*  S 2  s  t  .o© -=  A - §
® | . 2 . 0  5  S" 2

a ® ! , ,  s g :

■5/T|.S .S,

6 « l lCa >

Fabrica qu ím ica del Ductor KIopfBP.QrBsdB-LBubnitz
........

U "  nuevo

PjP*’ ’  preparado de Brom o

DO ffriti, Scditrvo toUlmenk libre ¿ e  efectos secuodirioj 
----- -----pao <i<rte '■ »

tn  U Cpiirptii. Hleferismo, Neuruieoii y  demás 
eníermedAde¿ nerviosas

lóBIlBónloa, pronpaetea y  oniaMvaa 
graUa pava mótfiaoa.

O
f i - y  g> -c

S S  ¿

0
H -■a — - H

___  0 , 1

SS fi
fi í i  P

0 3

%
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INTRODUCCIÓN
• D I R E C T A  D E  L A EMULSION ANQIER

( P e t i p ó l e o  c o n  )

I A FMTfT d í í V  A N fiIF R  presentsda á los médicos de España en la seguridad
Lfi UnUl/JIUll nnUILn acogerán con gusto, un preparado que ha sido ya
reconocido por la profesión médfca dé la Gran Bretaña y de los Estados Unidos como 
superior á todas las otras emulsiones para, el tratamiento ' de las afecciones de los 
pulmones y de los bronquios, los desarreglos gastro-intestínales y las enfermedades 
consuntivas.
í  A FM 1II C in N  A N íilF R  hecha con petróleo obtenido de poaos seleccionados 
t f t  LHlUI/JIU ll nnmi^R y purificado cuidadosamente por un procedimiento espe­
cial y combinada con los hipofosfitos de cal y sosa. Es sin duda alguna la emulsión más 
agradable al paladar y sienta perfectamente .'á los estómagos delicados. Las propiedades 
antisépticas y curativas del petróleo, junto con las propiedades tónicas de los hipofos­
fitos, liacen que este preparado sea de gran valor en un crecido número de enfermedades.

UFMTIICTÁAI ANFTFR viene en frascos de seis y doce onzas inglesas y 
LH iU LJiU lI r tm ilL R  obtener en todas las farmacias.

H S u e s t ; x * a . s  y  F ' o l l e t o s  á  l o s  z x a é d l o o ]

se

N O TA. Los pedidos de EMULSIÓN ANGIER hechos en Es­
paña han sido servidos hasta ahora indirectamente de 
Londres. L os farmacéuticos pueden ahora obtenerla di­
rectamente de nuestros Agentes exclusivos psVa España

= =  THE ANGIER CHEMICAL Co. Ltd., 32 Snow Hill, London, Inglaterra.

Sres. foyé y Qiméuez
Calle OeFoaa. 4 , PMl.

B A R O K L O N A

ZIMMERIC? "
FRANKFURTA/M.

ALLOSAN
Eter sólido y cristalino del santalol

con la eficacia pura del mismo.

Tenor en santalol un 7 2

Compielamente insípido y no causando irritación.

Preferido por su forma en polvo 

que facilita su empleo en pequeñas dosis.

Afiirsíi as y literatura gratuitas á la disposición de tos seilores médicos. 

Representante: WALTER WICKE, M^gdalenai l| Madrid.

ANALISIS
d e o r in s s )  asputaSf lach as,
mineraleB, t^nat, eto.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sooeaor dol Br, Oalderdo 
C a r ra ta a ,  14,  M É d ^ id .

F  A a  d^o »

P A . 8 T I I L 1L 1A »
CLORHIDRATO OEOOOAIMA T iEHTBL
L»i propl«iUd*i t«npéati«aa is  tMoi 

i'oa madleamantof, la i ha«* •fliaaaa «o
todM la, afncionai da la gutaotO -
FaEILí CU DB BORRBLi 

M a d r id  ^  b |
')BL 801,. K

( d j A S O S  O l l U i O O B ) .

por el Dr. D.PoIicarpoLiEcano,profesor 
ilel Instituto Rubioi médico da la Bene- 
Qcencia municipal 7 académico corres, 
pondiente de la Beal de Medicina de 
Madrid. Esta útil é intereeanle obra 
consta de 320 páginas 7 sn precio ea 6 
pesetas, hallándose de venta en todas 
las librerías 7 en la Administración de 
este periódico

Ayuntamiento de Madrid



’PC'
■  ̂ ÉSTÍVBLECIMIE NTOS

a i  fl l ú  M i  r a s í
..r  .: ..V  :•>>>•- - _̂__ •__________________

Medicaciones 
de las Cavidades 

naturales.

Ginecología
Estreñimiento

Obstetricia.

á la glicerina solidificada

IgOLERANCIA MEDICAMENTOSA ASEGURADA
M e d ic a c ió n  in t e s t in a l

Todas las Enfarmadades

G ióB D ios  FUMOUZE
C O N  C U B IE R T A  D U P LE X

S l u l l n e - f t i t n o i t
ZNSOLUBLES EH  B L BSTÓ M ACO

G r a d u a lm im te  r o t u U é e  » n  e l  In te s t in a .
PRINCIPALES GLOBULOS PUHOU2E 

A n tlp lr in a . B lllDS , lo du ro  de P o U iio  ó da 
Sodio. Pancreatlna, P u ra e t iv o i. Pyram ldon, 
Ba 'lc lla to  da Sosa. aeeraU|jenoa (laxativos). 
T lro ld ina . Varona!, etc*

Vías urlDBrlas. Sífilis

CÁPSULAS R A O U IN
C O N  C U B IE R T A  «L U T IN IZ A D A

A o r o b t í i i  g e e  l i  i e t d u n l i  d tU td lo J n ttla  P i r f i  
IM B O LU SLSa  B H  E L  ESTÓ M AO C 

N i  O l o r ,  n i  ñ e g ü e l d o e .

PRINCIPALES CAPSULAS RAOUIN 
C opaibato da S e a s . neUal (  SAndalo

Oopalbloo). lo d o ro  da Potasio . P ro to lodu ro  
da R ld ra rg lr lo  . S ilo l-S án da lo  . A lq u itrá n , 
Ic t io l, T rsm e n tls s . ato.

Único empleado en los Hospitales Militares de Francia

VEJIGATORIOm ALBESPEYRES
E l V e j i g & t o r i o  p o r  e x c e l e n c i a ,  que toma t i e m p r e .

Se vende en las FHrmucias, 6 pedazos de todas dimensiones, que ¡lavan 
ia Firm a de Albeapeyrea en el iado verde.

M O S C A  A L B E S P E Y R E S . vejigatorio de iO cenlímelros por 13, contenido 
en un Tubo metáiico, que lo preserva contra toda contaminación exterior. 

Se oende con <5 sin objetos de curación.
P A P E L  de A L B E S P E Y R E S  pera el mantenlnalonto de los Vejigatorios.

P R I I t l E f í A  D E N T I C I O N

Ja r a b e
DELABARRE

Sin Narcótico,

T O S  -  R O N Q U E R A S  -  G R IP E

Jara be  
ÍY Pa st a  BERTHE

á la Codeína Lauro-Ceresada.

tpi'

D E P Ó S I T O  G E N E R A L
de la C A R M I N E  L E P R A  N C Q ,  Jugo de Carne de Buey cruda.

E l P r im e ro  de todo» lo» AU m ea lo t. — E l B ceooe lltuyenta m » i andraloo

SOI

que
a lM
sesiii
foad
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